
PTJNTOS DE SUSCRICÍON.

f Madrid.—Administración, calle de la Li­
bertad, núm. 16 duplicado, bajo, y en las li­
brerías de l’é, Carrera de San Jerónimo, y Bai- 
lly-Bailliere, plazuela del Príncipe Alfonso.

I*rovíncias.—En las principales libre­
rías y en todas las administraciones do correos,

Kxtran|ero.—En París, para suscricio- 
nes y anuncios, Agencia Saavedra, 55 rue Tai­
bout, y en la librería española y casa de comi­
sión de E. Denné Scliemidt, rue Monsigny, 15, 
solo suscriciones.

Lóndres.—Mr. Edmundo Mitchel, núm, 50. 
Southampton Street Pentaville Road.

SL nWE
DIARIO POLITICO.

PRECIOS DE SUSCRIC'IOX.

Madrid.—DIEZ reales al mes.
I*rovlne5as.—Dirigiendo liliranzas á la 

admnnstr .cion, -so rs. trimestre.—Haciendo 
a susciicion por medio de comisionados, -so. 

—No se gira contra los suscritores.
Antillas. Dirigiendo libranzas, 8îî rs. 

trimestre, franco de porte; y hecha en casa de 
los comisionados, loo.

Filipinas y América española,— 
loo rs. trimestre, franco de porte.

Extranjero—Dirigiendo libranzas, TO 
reales trimestre, y hecha en casa de los eomí- 
aionados, «o.

Afio I. Lunes? de Marzo de 1881. NÚM. 5.
ACUERDO IMPORTANTE.

En una reunion celebrada ayer en 
el Círculo liberal conservador por 
varios diputados á Cortes de la actual 
mayoría, sin que para ello mediara 
citación prévia, se acordó constituir 
una junta de abogados con bufete 
abierto en esta córte, que examinará 
detenidamente las reclamaciones y 
consultas que deseen elevar á su co­
nocimiento sus correligionarios, así de 
Madrid como de las provincias, sobre 
abusos punibles ó infracciones de ley 
que se cometan con motivo de la 
campaña que comienza á abrirse para 
preparar las diferentes luchas electo­
rales que deben verificarse durante el 
año actual, con arrego á la Constitu­
ción y á las leyes.

Dispuesta la junta á defender sin 
descanso y con energía los derechos 
de sus correligionarios y hacerlos va­
ler ante quien corresponda con arre­
glo á la legislación vigente, estudiará 
los hechos que se pongan en su cono- 
cimento, los medios de comprobación 
de los mismos, dirigirá y seguirá gra- 
luilamenle cuantos recursos conside­
re, despues de maduro exámen, dig­
nos de ser sometidos á la acción de 
los tribunales de justicia.

Hé aquí la junta designada, y á la 
cual se espera que se unirán aquellos 
de sus compañeros que quieran hon­
rarla con su ilustrada cooperación: 
Sres. Alvarez Burgallal.

Alvarez Guijarro.
Arenillas.
Atard.
Cánovas del Castillo (D. Emilio). 
Cos-Gayon.
Danvila.
García López.
Gonzalez Vallarino.
Hernandez Iglesias.
Hernandez López.
López Gonzalez (D. Elias).
Perez San Millan.
Porrúa Moreno.
Suarez Sanchez (D. Diego).

Y como procuradores los señores
D. José García Noblejas y
D. Manuel Martin Veña, 

que también son diputados á Córtes.

ACADEMIA ESPAÑOLA.

RECEPCION DEL SEÑOR MENENDEZ PELAYO.

Muestro apreciablc colega El Correo, en su 
numero de anoch.©, da cuenta de la expresada 
recepción en el artículo que reproducimos, por 
estar bien ajustado á lo que por nuestra parte 
hubiéramos podido escribir:

«Una extraordinaria y brillante concurrencia 
ocupaba, dice el colega, esta tarde desde las do­
ce el salon de actos de la Academia Española, y 
no hallando nuestro lugar en él, al fin procura­
mos acomodarnos en el salon inmediato á la bi­
blioteca.

‘^^®.°^^®Q del jóven catedrático de nuestra 
Universidad, al que debía contestar el señor 
Jj. Juan \ alera, justificaba el interés con que el 
público consideraba esta fiesta.

En el estrado y sillas del salon veíanse mu­
chas distinguidas damas elegantemente vesti­
das; de ellas recordamos á las señoras duquesas 
de Maqueda y de Sotomayor; las marquesas de 
Javalquinto, de Casa-Irujo, de Valmar y de Vi­
llalobos; las condesas de la Almina, de Velle 
de Gruaqui, de las Almenas, del Sacro Romano 
Imperio y de Gomar, y las señoras y señoritas 
de jalera,, Bauer, Rábago, Liniers, Madrazo, 
Kute, Dóriga, Suarez Brabo y Caicedo.

Además de los académicos Sres. Cánovas 
marqueses de Molins y de Valmar, duque de Ri­
ps, Rubí, Alarcon, Campoamor, Selgas, Noce- 
aai, baayedra, Arnao, Barrantes, Mesonero Ro­
manos, Cañete, Eernandez Guerra y otros, to- 

’"'^ señores conde 
Rinv V '‘•'‘'‘-''’ <ie Portugal, Moyano, 

de la Universidad, Mo’ 
Batista, Madra- ?’ ^.®^V®¥’ Lalau Alvarez (D. Fernando), 

otros individuos de las diferentes academias, y
«^^®<i^'^^tico de matemá­

ticas del instituto de Santander, padre del nue­
vo académico.
»■- Entre los demás concurrentes liabia gran nú­
mero do senadores, diputados, literatos, artistas 
periodistas y amigos y paisanos del Sr. Menen’ 
(tez Pelayo.

Poco despues de la una ocupó la presidencia 
el señor conde de Cheste, y habiendo entrado 
entonces el señor ministro de Fomento, no qui­
so aceptar el puesto de honor que aquél le ofre­
cía, maniíestando el señor conde de Cheste que 

poediencia á su superior jerárquico, y quizás 
111 ringiendo el reglamento, conservaba la presi­
dencia. A su derecha tomó asientó el Sr. Alba- 
recta, y a continuación ocupó el suyo el carde­

nal patriarca de las Indias. A la izquierda del 
presidente se hallaban los Sres. Valera v 
Rubí.

Acompañado por los señores marqués de San 
Gregorio y Fernandez Guerra (D. Aureliano), 
entró en el salón el nuevo académico, en medio 
de un profundo silencio, y con gran entonación 
y acento sereno dió principio á la lectura de su 
discurso.

El tema desarrollado por el Sr. Menendez 
Pelayo se refiere á la Poesía mística en España, 
á describir sus caracteres y vicisitudes, y á tra­
tar de sus principales autores.

Escusado es decir, para los que conocen los 
vastos estudios del Sr. Menendez Pelayo, y el 
^í’te y galanura con que sabe expresarlos, que 
su tarea la ha desempeñado con brillantez y con 
fortuna, y asi se lo ha demostrado con su aplau­
so el distinguido público que ha concurrido á la 
fiesta.

En la imposibilidad, por la premura del tiem­
po y falta de espacio de dar una idea perfecta 
del discurso del Sr. Menendez Pelayo sobre la 
poesía mística, vamos á tomar y extractar aque­
llos párrafos que nos parecen más pertinentes al 
caso.

Despues de consagrar un recuerdo cariñoso á 
la memoria del Sr. Hartzenbusch, cuya silla ha 
venido á ocupar, y de hacer un análisis de sus 
obras más importantes, dice lo siguiente;

«Solo en el cristianismo vive perfecta y pura 
esta poesía; pero cabe, más ó ménos enturbiada, 
en toda creencia que afirme y reconozca la per­
sonalidad humana y la personalidad divina, y 
un en aquellas religiones donde lo divino aho­

ga y absorbe á lo humano, pero no en silenciosa 
unidad, sino á modo de evolucion'y desarrollo de 
la infinita esencia, en fecunda é inagotable reali­
dad. Por eso no es fruto ni del deísmo vago, ni 
del fragmentario y antropomórfico politeísmo. 
Por eso los griegos no alcanzaron ni sombra ni 
vislumbre de ella. Donde los hombres valen más 
que los dioses, ¿quién ha de aspirar á la union 
extática, ni abismarse en las dulzuras de la con­
templación? La excelencia del arte heleno con­
sistió en ver donde quiera la forma, esto es, el 
limite; y la excelencia de la poesía mística consis­
te en darnos un vago sabor de lo infinito, áuu 
cuando lo envuelve en formas y alegorías terres­
tres.»

Planteada asi la cuestión, toca despues, con 
una erudición verdaderamente pasmosa, todas 
las materias que fueron objeto de los trabajos de 
tantos varones ilustres, asi cristianos como here­
jes, tanto españoles como extranjeros, para bos­
quejar con este trabajo la historia y desenvolvi­
miento de la poesía mística.

El Sr. Menendez Pelayo parte para sus inves­
tigaciones de un principio fijo, pues afirma que á 
todo poeta místico precede siempre una escuela 
filosófica.

</La ííloanfín. Alejandrina—dice á este nronósi- 
to—lozo místicos á los judíos, y algunos chispa­
zos de este misticismo llegaron á los árabes, con 
ser la más refractaria de todas las razas á la es­
peculación intelectual y á la meditación de las 
cosas divinas. Ni un solo verso místico conozco 
en todo lo qué anda traducido de sus poetas. El 
único que lo fué de veras, aunque escribiendo en 
prosa, es el insigne filósofo, astrónomo y médico 
guadijeño, Abubeckerbon-Tofail (siglo XII), au­
tor de la novela filosófica que Pococke llamó El 
autotidacto, obra de las más extrañas de la Edad 
Media.»

«Místicos nuestros hay—continúa en otro lu­
gar—que son hermanos ó hijos de Tofail; pero 
no los busquemos en la Iglesia ortodoxa, sino en 
las sectas quietistas, en Miguel de Molinos y los 
adoradores de la nada, en los alumbrados de 
Llerena, en los convulsionarios jansenistas, en 
los tembladores de Inglaterra. El vértigo, la ex­
citación^ producida por brutales flagelaciones, el 
desprecio de la vida activa, la contemplación 
enervadora y malsana, de ellos son, y no de San 
Buenaventura ni de Gerson. »

«Y cuando llegó el siglo XHI, la edad de ero 
de la civilización cristiana, á la vez que la teolo- 
lo^a dogmática y la filosofía de Aristóteles, pu­
rificada de la liga neoplatónica y averroista, se 
reducían á método y forma en la Summa Theo- 
logica y en la Summa contra gentes, la inspira­
ción mística, ya adulta y capaz de informar un 
arte, centelleaba y resplandecía en los aureos 
tercetos del Paradiso, sobre todo en la vision de 
la divina esencia que llena el canto XXVIII, y 
llegaba á purificar é idealizar los amores profa­
nos en algunas canciones del mismo Dante, y 
corría por el mundo de gente en gente llevada 
por los mendincates franciscanos, desde el san­
to fundador, que si no es seguro que hiciera ver­
sos (sea ó no suyo el himno de Erate Sole), fué á 
lo ménos soberano poeta en todos los actos de su 
vida y en aquel simpático y penetrante amor su­
yo á la naturaleza, hasta Fr. Pacífico, trovador 
convertido, llamado en el siglo el Pey de los ver­
sos, y San Buenaventura, cuya teología mística, 
ánn en libros en prosa, en el Breviloguium, en 
el Itinerarium mentis ad Deum, rebosa de lum­
bres y matices poéticos, no indignos algunos de 
ellos de que Fr. Luis de León los trasladase 
á sus odas.»

El Sr. Menendez Pelayo habla despues de la 
mística de Ramon Lull y de la mayor parte de 
los autores que por distintos conceptos ejercieron 
influencia en la Edad Media, edad por cierto de 
poco entusiasmo para el Sr. Menendez Pelayo, 
muy sensible a las bellezas del Renacimiento, 
según se deduce de las siguientes expresivas pa­
labras:

«Ensalcen otros la Edad Media: cada cual tie­
ne sus devociones. Para España, la edad dicho­
sa y el siglo feliz fué aquel en que el entusiasmo 
religioso y la inspiración casi divina de los can­
tores se aunó con la exquisita pureza de la for­
ma, traída en sus alas por los vientos de Italia y 
de Grecia.

» Siglo en que la mística castellana, silenciosa 
ó_ balbuciente hasta aquella hora, rotas las pri­
siones en que la encerraba la asidua lectura de 
los Tauleros y Ruysbroeck de Alemania, y aho­
gando con poderosos brazos la mal nacida planta 
de los alumbrados, dió gallarda muestra de sí, 
libre é inmune de todo resabio de guietud y de 

panteísmo, y corrió como generosa vena por los 
campos de la lengua y del arte, fecundando la 
abrasadora elocuencia del apóstol de Andalucía, 
el severo y ascético decir de San Pedi'o de Al­
cántara, la regalada filosofía de amor deFr. Juan 
de los Angeles, la robusta elocuencia del vene­
rable Granada, toda calor y afectos que arran­
can lumbre del alma más dura y empedernida, 
el pródigo y mal represado lujo de estilo de Ma­
lón de Chaide, la serena luz platónica que se di­
funde por los Nombres de Cristo de Fr. Luis de 
León, y la alta doctrina del conocimiento propio 
y de la union de Dios con el centro del alma, 
expuesta en las Moradas teresianas como en plá­
tica familiar de vieja castellana junto al fuego.

»¿Quién ha declarado launion extática con tan 
graciosas comparaciones como Santa Teresa: ya 
de las dos velas que juntan su luz, ya del agua 
del cielo que viene á henchir el cauce de un ar­
royo? ¿Y qué diremos de aquella portentosa re­
presentación suya de la esencia divina, «como 
un claro diamante muy mejor que todo el mun­
do,» ó como un espejo en que por subida mane­
ra, y «con espantosa claridad,» se ven juntas 
todas las cosas, sin que haya ninguna que salga 
fuera de su grandeza? Ni Malebranche ni Leib­
nitz imaginaron nunca tan soberana ontología.»

Este punto del discurso del Sr. Menendez Pe- 
layo es el más interesante, el que se encuentra 
más dentro del tema que se ha propuesto desar­
rollar, siéndonos imposible trasladar al por me­
nor los conceptos que aduce y los textos que cita 
para glorificar nuestros grandes poetas místicos, 
cuyas autoridades más principales quedan cita­
das en el párrafo precedente.

El Sr. Menendez Pelayo no cree, no puede 
creer que, á pesar del espíritu poético de los 
tiempos presentes, venga á morir la poesía mís­
tica, refugio supremo de almas delicadas y es­
cogidas.

«Más duros tiempos que nosotros-—dice al 
concluir—alcanzaron nuestros abuelos: ellos 
vieron cerrados los templos, y la cruz abatida, y 
perseguidos los sacerdotes, y triunfante el empi- 
1 ismo sensualista y la literatura brutal y obsce­
na, y tenida toda religion por farándula y tra­
pacería. Y sin embargo, todo aquello pasó, y la 
cruz tornó á levantarse, y el espíritu cristiano 
penetró como aura vivífica en el arte de sus ado- 
radores, y áun en el de sus enemigos: y ello es 
que en el siglo XIX se han escrito la Pentecoste 
y el Nombre de María-, y ¿qué más os diré? has­
ta Leopardi, por su insaciado anhelo de la belle­
za eterna é increada y del bien infinito, por sus 
vagas aspiraciones y dolores, y hasta por su pe­
simismo, es un poeta místico á quien solo faltó 
creer en Dios.»

F a hemos dicho en el principio de este des­
aliñado trabajo que el Sr. Valera era el encar­
gado de contestar al Sr. Menendez Pelayo, al 
^«n1 empieza por consagrar, como es natural, las palabras mas justas y físonjeras.

Sentimos, como antes hemos dicho ya, que la 
falta de espacio nos impida hacer un extracto 
concienzudo del discurso del Sr. Valera, tan pri­
moroso en su forma como profundo y erudito en 
su fondo; diremos, sin embargo, con la brevedad 
posible, que el Sr. Valera, despues de las ala­
banzas que consagra al Sr, Menendez Pelayo, 
se duele deque éste trate con tan airado desden 
á los pueblos del Norte, dándose el caso de que 
al celebrar la misión civilizadora de los pueblos 
del Mediodía, coincida en tal creencia con un 
aleman y con un impío.

El Sr. Valera conviene con el Sr. Menendez 
Pelayo en que España ha tenido una grande in­
fluencia literaria en el mundo; pero discrepa del 
distingido jóven ultramontano en que, á su jui­
cio, esta primicia fué muy corta, siendo las cau­
sas de tan rápida descendencia, el fanatismo 
unánime qu© en hora mala se apoderó de nos­
otros.
1 «Lo que España—dice—empieza, Francia, 
Inglaterra y Alemania lo prosiguen y lo llevan 
hasta el punto que alcanza hoy. Ellas realizan 
la ciencia experimental que nosotros inaugura­
mos; del conocimiento de este planeta, pasan 
ellas al más completo conocimiento del sistema 
solar y del universo todo; y_ ellas esclarecen y 
divulgan, con método, precision y copia de da­
tos, el habla, las artes, la religion y la filosofía 
de los iranios, brahmanes y demás pueblos del 
Asia, que nosotros visitamos antes. El imperio 
material pasa á sus manos también. La raza in­
glesa prevalece en América sobre la española y 
se enseñorea de la India. Por el centro del Asia 
se abren paso y llevan la civilización los rusos.

»En medio de aquella tiranía mental de los si­
glos Xyi y XVII, cuando la razon de Estado y 
el fanatismo, fiero sufragio universal, se aunaron 
para obligar á todos los españoles, á las vencí- 
das minorías, á que creyesen, pensasen y sintie­
sen lo mismo, haciendo embusteros ó hipócritas, 
ó matando toda iniciativa de pensamiento, algo 
que está por cima de toda ley se eximió de la ti­
ranía, y allí fué el hombre plenamente libre y 
dueño de sí: sus f ueros, sis bríos, sus pragmáti­
cas, su voluntad. En la práctica, este templo, es­
te asilo, donde custodiaba el hombre lo que aho­
ra llamaríamos sus derechos individuales é ile- 
gislables, era la honra. »

«De la misma suerte-—añade despues—en lo 
especulativo, en la esfera del pensamiento, por 
cima del discurso, del raciocinio y de otras fa­
cultades, hay una potencia sublime, intuitiva, la 
inteligencia simple, que, movida por el entusias­
mo, y alzándose en alas del amor, busca en el 
alma misma, donde hay campos sin término en 
que explayarse, lugar sacratísimo en que ser li­
bre y soberana. »

«En España, en los siglos XVI y XVII, mer­
ced a lo casi unánime de las creencias, no hubo 
guerras civiles religiosas, ni tanta sangre derra­
mada; pero hubo una compresión larga y con­
tinua, que acabó por marchitarlo y matarlo' todo. 
Si personificásemos á las naciones, yo me fingi­
ría á Inglaterra, Francia y Alemania, en medio 
de sus furores religiosos, como á tres matronas, 
que caen enfermas con fiebre agudísima, acom­
pañada de violento delirio y de todo linaje de 
perversas erupciones, pero que alfiu sanan, con­

valecen, desechan el mal humor, y se ponen más 
robustas que nunca; y á España me la represen­
taría como á otra matrone, que no tiene más que 
una calenturilla lenta y suave (no puede hacerse 
más benigna apología del régimen inquisitorial), 
pero esta calenturilla persiste tan tenaz y tan sin 
tregua, que estraga la salud de la matrona y la 
enflaquece y desmedra, hasta que acaba por pa­
recer un esqueleto. »

Bellísimo es el párrafo que consagra á descri­
bir el carácter de nuestra poesía.

_ «Niietros grandes místicos—dice á este propó­
sito—jamás tienen el egoísmo negativo é inerte 
de os de otros países, en quienes el alma se ani­
quila, se pierde en la infinita esencia, y, absor­
bida en el sér, en el sér se reposa y aquieta como 
en la nada. En nuestros grandes místicos solo 
en un instante inapreciable puede haber anaren- 
te aniquilamiento, completa efusión de b finito 
en lo infinito. El metal en la fragua parece fuego 
y no metal; pero sale de allí mejor templado y 
con propiedades de instrumento idóneo para mil 
operaciones útiles. Así también el alma de nues- 
í?®, ^l^ticos sale de su union con Dios más há­
bil e nlónea para la vida activa.

»Sin creer el alma que todo es Dios, cree que 
todo está en Dios, y que Dios está en todo, y lo 
respeta y lo ama todo, y áun en cierta manera lo 
adora como divino. Nada hay feo, ni deforme, 
111 inmundo. El sentimiento de la presencia divi­
na nermosea la fealdad y limpia la material im­
pureza ^gestándoles aquella expresión que Mu­
rillo y Zurbaráu sabían dar á sus frailes más 
rotos,^ sucios y demacrados. »

A juicio, sin embargo, del Sr. Valera, cuyo 
espíritu excéptico campea en todos sus trabajos, 
el misticismO" tiene grandes inconvenientes y pe- 
figros gravísimos, y en España han sido mayo­
res, porque entregadas las gentes á fenómenos 
de contemplación espiritual, olvidaron otros es­
tudios y otros trabajos tan indispensables en este 
mundo de realidades y de progreso.

^^sa despues el Sr. Valera á hacer un estudio 
detenido de nuestros más grandes poetas místi­
cos, explica la decadencia de esta poesía é indi­
ca despues cómo la poesía religiosa ha tomado 
en nuestros tiempos un carácter social y político 
de que son buen ejemplo las obras de Bonald, 
de Maistre, Bûchez Bordás, Demoulin, Graty, 
o _ .• ^®^tiira, Balmes, Baldegames, Manzoni v 
bchiller.

En resúmen,el discurso del Sr. Valera ha 
cori espondido á su grandísima y merecida repu­
tación, y tomada en conjunto la fiesta hoy cele- 
biada por la Academia, ha sido tan notable por 
el concurso distinguido y numeroso que la ha 
favorecido, como por los discursos de mérito in­
dudable que se han leído.

El acto termino cerca de las cuatro, y como 
de costumbre, la distribución de los discursos 
dió lugar á lamentables desórdenes. Sobre esto

-^^ nuevo la atención de quien puede 

con veniente^ también indicar que estas fiestas se­
rian mas brillantes y dignas de la importancia 
que tienen si se verificasen en el paraninfo de la 
"Universidad Central ó en otro local más conve­
niente que el que para ello tienen las Acade­
mias. »

SOCIEDAD DE SALVAMEWTO.
La Sociedad de salvamento de náufragos aca­

ba de publicar el primer Anuario, que encierra 
datos interesantísimos y desconocidos aún del 
publico. Va acompañado de una carta ó mapa de 
España, en cuyas lineas de costa están represen­
tados los naufragios por puntos negros, sistema 
empleado por publicaciones extranjeras y en los 
Anuarios de la dirección de hidrografía, pero no 
conocido del publico en general. Constituye de 
este modo la carta una representación gráfica de 
los puntos de nuestras costas en que los naufra­
gios ocui-ren con mayor frecuencia, y áun los que 
ménos nociones tengan de cosas de mar, com­
prenden desde luego, con una sola ojeada, la 
importancia^de que se haya constituido una so­
ciedad española de salvamento de náufragos, li­
brándonos de la vergüenza de que hasta Turquía 
hubiera ido delante de nosotros en esa obra hu­
manitaria.

■ Los puntos negi’os representando los naufra­
gios están distribuidos por todas las costas de 
nuestra Femnsula y Baleares; pero se apiñan 
en algunos puntos de ella de tal manera, que 
desde luego se vé los puntos de más peligro, y á 
los que probablemente acudirá de preferencia la 
sociedad para establecer estaciones de botes sal­
vavidas ó do lanzacabos, ó de ambos á la vez. 
En la costa del Cantábrico aparecen esos gru­
pos compactos de puntos negros, y los naufra­
gios se agrupan especialmente en Bilbao, en 
Santander, en Gijon, en la Estaca de Vares y 
en la Coruna, presentándose también un grupo 
importante en la costa de Galicia hácia el Finís- 
terre.

Pero nuestras costas del Mediterráneo no son 
las que ménos grupos importantes presentan. 
En la marina de Gandía al Cabo de San Anto­
nio, en la costa de Torrevieja, en la de Almería 
y en la boca del Estrecho de Gibraltar, los gru­
pos son tan crecidos como en el Cantábrico. El 
desemboque del Estrecho al Atlántico presenta 
poco número de naufragios, pero luego Cádiz y 
la desembocadura del Guadalquivir aparecen 
con otros dos grupos de importancia.

En este mapa, formado por D. Martin Ferrei­
ra, á cuya perseverante iniciativa se debe que al 
fin exista la Sociedad de salvamentos, están re­
presentados los naufragios ocurridos en los últi­
mos 15 años, es decir, desde l.o Enero 1866 al 
22 Diciembre 1880.

Durante ese periodo han ocurrido en nuestras 
costras 1.471 naufragios, en los que han pereci­
do 1.820 personas, que van clasificadas por di­
ferentes conceptos en siete cuadros estadísticos 
que acompañan al mapa, y que constituyen la 
explicación detallada de este. En la clasificación 
por naciones, España figura por más de la mi­
tad de naufragios; el resto se divide en bastan­
te número de banderas, de las cuales la inglesa 
y la francesa presentan la mayor cifra.

Oportunísima es esta publicación que hace la 
sociedad de salvamentos, y facilitaría aún más 
la propaganda en favor de obra tan humanita­
ria la distribución en la forma conveniente del 
mayor número posible de ejemplares del mapa 

solo, poniendo en una esquina de él un brevísi­
mo resúmen con las cifras totales de naufra-

J perdidas, de modo que con solo 
la vista del mapa se difundiese entre todas las 
clases de la sociedad la idea de la necesidad de 
contribuir á la obra humanitaria del salvamen­
to de náufragos.

la luz eléctrica.
Mr. Edison se muestra más animado ahora 

que durante los ultimos meses, y asegura á cuan­
tas personas lo visitan, y no son pocas, que muy 
en breve será instalada en Nueva-York su lám­
para eléctrica. Durante las noches, su residen­
cia de Menlo Park aparece brillantemente ilu­
minada, y la nieve que la rodea refleja en todas 
direcciones la luz de 620 lámparas eléctricas.

Las autoridades municipales de Newark, an­
tes de conceder el permiso que había solicitado 
la compañía de luz eléctrica de Edison para colo­
car sus alambres en las calles de aquella ciudad, 
resolvieron inspeccionar personalmente el mara­
villoso observatorio, acompañadas por varios 
amigos, por los directores déla compañía y otras 
personas hasta el número de cincuenta.

Mr. Edison les anunció que había establecido 
su oficina central en el núm. 65 de la Quinta 
Avenida y que allí permanecerá continuamente 
cuando venga á la ciudad. La organización de 
las obras de ingeniería le está encomendada ex­
clusivamente y es estupenda la cantidad de ma­
quinaria que está en construcción.

En cuanto al personal cuenta ya el inventor 
con 300 cuerpos organizados en 300 ciudades del 
país, con capital suficiente y prontos á empezar 
los trabajos con el carácter de compañías locales 
de la luz eléctrica de Edison, tan luego como és­
te do la órden. Añadió que dentro de tres meses 
contará con 300 talleres de maquinaria en los 
Estados-Unidos, que trabajarán exclusivamente 
en la fabricación de las lámparas y del material 
necesario.

En este país hay invertidos en el gas del 
alumbrado unos cuatrocientos millones de pesos, 
y la industria es la mayor de las manufacture­
ras del mundo y la que mayores beneficios pro­
duce, alcanzando sus dividendos el diez por 
ciento por término medio. Y teniendo esto en 
cuenta, Mr. Edison dice que una vez comenzada 
su empresa la llevará adelante rápidamente y 
en grande escala.

■p.n el Kainfin de Nów Jersey le han sido ofre* 
cidos grandes terrenos para establecer ílXLi JLVO 
nuevos talleres que han de ser de proporciones 
colosales; pero Mr. Edison halla dificultades en 
procurarse allí todos los obreros que necesita, y 
se propone construir los edificios necesarios en 
Nueva-York, y si no le concedieran el permiso» 
lo baria en Newark ó Railway.

La instalación de la nueva luz eléctrica co­
menzará en el distrito que se extiende al Este 
de la calle de Nassau, y, de creer lo que dicen 
los agentes, á excepción de dos ó tres accionis­
tas de compañías de gas, todas las personas con 
quien han conferenciado se manifiestan ansiosas 
de ver y usar las lámparas eléctricas.

Los alambres están ya colocados en la resi­
dencia de Mr. Vanderbilt, y se están instalando 
en otras 12 casas de personas conocidas en la 
ciudad.

En la Civilisation de París publica Mr. dT- 
deville un interesante estudio sobre la Grecia, 
contemporánea. Cuenta que el rey Jorge le dijo 
un dia:

—Mi padre ha sido previsor. En el caso de 
que los griegos me echasen, como al rey Otón, 
las tres potencias protectora,s me pagarán una 
pension anual de 600.000 francos. Han contraí­
do esta obligación colectiva y solidariamente.

Según Mr. dTdeville, esta circunstancia no 
moverá al rey Jorge á hacer resistencia á una 
revolución. Por lo demás, los griegos no parecen 
ahora inclinados á deshacerse de S. M. Como la 
sucesión al trono está asegurada, el rey viaja 
casi todos los años; antes de su matrimonio no 
se ausentaba de Grecia, sino despues de hacer 
venir de Alemania á su tío Juan, príncipe de 
Dinamarca, y de encargarle de la regencia.

Esta precaución no era inútil. Sabido es que 
durante un viaje de recreo, hecho por el rey 
Otón, fué cuando los griegos decidieron que su 
soberano no volviese á entrar en Atenas.

Reina justificada alarma en Trieste desde 
el dia en que se supo que dos monstruo 
sas máquinas infernales flotaban en las aguas 
del puerto. Parece que las autoridades navales 
de Austria hicieron recientemente algunos expe­
rimentos con torpedo.s de nueva invención, que 
operaron satisfactoriamente, conducidos bajo las 
aguas por cables de alambre. Pero el inventor 
descubrió despues que dos de los torpedos habían 
roto las amarras. La noticia se hizo pública; se 
comenzó un registro inútil de las aguas y el 
pueblo acude diariamente á contemplarlas desde 
los muelles, esperando ver volar de un momento 
á otro á alguna de las embarcaciones que avan­
zan lenta y temerosamente. Muchos capitanes do 
buques se han negado á descargar en Trieste por 
temor de una catástrofe.

La inspección general de Hacienda abre con­
curso por el término de quince dias para provee- 
cuatro plazas de aspirantes d© segunda clase, dor 
tadas con el haber anual de 1,000 pesetas.



EL ESTâNDâETE.

EL ESTAJEARTE,
Madrid 7 de Marzo de 1881.

LAS PARALELAS.

Hoy se ha publicado por la G-aceta una 
circular: la tercera que debemos á los ac­
tuales gobernantes. Esta circular es del se-

No lo sabemos; pero lo seguro es, que el 
primer acto trascendental de los flamantes 
liberales, que vienen, según ellos, á depurar 
el sistema representativo y á volver por los 
fueros de la ciencia, será imponer sin nece­
sidad al país una carga de más de un mi­
llón de reales.

den resucitarse hasta las leyes abolidas, con 
aplauso de I^l Jmpfirciaf^ siempre que que­
den sin cumplii- las leyes vigentes en las 
aplicaciones justas que se hayan hecho de 
ellas á los demócratas. Vivir para ver.

Además, se declaran excedentes los ca-
aor fiscal del Tribunal Supremo: nuestros tedráticos que hoy desempeñan las luncio- ' 
lectores la verán en el lugar correspondien- ^es que se encomiendan á los repuestos, 
R': y ya iremos diciendo lo que sobre ella ménos aquéllos cuyas cátechas se dividen 
se nos ocurre. Por de pronto, los periódicos I en dos secciones. ¿Se les va á dar todo el 
que se llaman liberales por excelencia la sueldo? Si se les da, será un nuevo recargo 
elogian, si bien El Liberal dice que en ella ¿ esos contribuyentes, cuya suerte arranca- 
el diputado se ha sobrepuesto al hombre de ba tantas lágrimas á nuestros sensibles ad- 
l®yj y ^^ circular, en vez de ser un docu- versarlos: si no se les da, se comete una in- 
mento jurídico, ha resultado un discurso justicia que habrá (pie subsanar despues, 
paríamentario. ¡¿^^ suma, el país será quien pague los vi-

En efecto, es un documento parlamenta- ¿ños rotos, como suele decirse.
no, tanto, que empieza por decir que se ha ^y por cierto que algunas de estas cáte- 
veii cado un cambio político radical, con ¿^as van á estar bien servidas, según las 
U solución de la última crisis; y partiendo noticias que el mismo Correo, periódico de 
de estyadicalismo, hace sus prevenciones mayor excepción, nos suministra! La de 
á los fiscales. Así sucederá, sobre todo con metafísica, por ejemplo, so dividirá en dos 
el tiempo, por lo que vamos viendo; pero cursos. Uno de ellos será explicado por el
no debería ser así, por cuanto el partido Sr. Salmeron, y otro por el Sr. Orti y La­
que a tomado las riendas del poder tenia l pj^. d nno conocido por sus opiniones ultra- 
una egalídad común con el que lo ha de- democráticas, y el otro por las suyas ultra­
jado. El liberal-conseivador proclama la absolutistas; y como, según la circular del 
monarquía constitucional, la dinastía y la j señor ministro de Fomento, cada cual en la 

Universidad puede exponer desde su cáte­
dra, vengan ó no vengan á cuento, todas 
las ideas que tenga sobre psicología, filoso­
fía y ciencia social, va á ser curiosa la doc­
trina que van á oir los discípulos entre uno 
y otro profesor.

Por lo demás, entre estos catedráticos re­
puestos, que no han hecho sumisión nin­
guna á las instituciones vigentes, y que tie­
nen el derecho do combatirlas desde sus 
cátedras, según la doctrina del gobierno, 
los hay privilegiados y desheredados; es 
decir, los hay que vuelven desde luego á 
dar la enseñanza, y estos son los que se 
han distinguido como hombres políticos; y 
los hay que no eran más que catedráticos 
y que siguieron cierto espíritu de cuerpo 
más ó ménos disculpable, y esos se quedan 
todavía como estaban. ¡Y viva la igualdad 
y la fraternidad y la ciencia!

Adelante, pues, por las paralelas.

LOS KEGEXERAOOKES.
Aunque siempre vimos con desconfianza 

y recelo las promesas de legalidad del nue­
vo ministerio, jamás pudimos sospechar 
que las desvaneciese con sus actos desde los 
primeros momentos. O el gobierno no sabe 
lo que está pasando en las provincias—lo 
que por inverosímil no puede creerse—ó 
autoriza con su aquiescencia, y esto es lo 
probable, el llamamiento que están hacien­
do los gobernadores á los alcaldes para indi­
carles (jue presenten la renuncia de sus 
cargos. En Múrcia sobre todo, que es la 
provincia en que el Sr. Cánovas del Casti­
llo tiene más intereses electorales, el gober-

cion avanzada, castíganse con severidad todos 
los delitos de lesa rnagestad y los que se inten­
ten t) cometan contra la forma de gobierno esta­
blecida. Por fortuna, casi todos los partidos po­
líticos que existen en España proclaman muy 
alto la necesidad de las vías pacificas y de los 
temperamentos legales para la consecución de 
sus propósitos; pero este notabilísimo adelanto, 
fruto de la 'civilización y de la dulzura de cos­
tumbres, que coloca de lleno á España en el con­
cierto de los pueblos europeos, no tendría debido 
complemento si el ministerio fiscal no denuncia­
ra y persiguiera con enérgica resolución cuales­
quiera hechos de esa índole que se aparten de lo 
qu» bien puede asegurarse constituye ya el uni­
versal asentimiento de las gentes. O no ocurrirán 
tales casos, ó serán raros y de poca importancia 
si por desgracia ocurren; pero entonces, persi­
guiéndolos el ministerio público' con graii celo, 
además de guardar fielmente las leyes y prote­
ger los más caros intereses, tendrá el aplauso de 
las gentes honradas, sin distinción de partidos 
ni de opiniones.

Constitucion de 1876, y el que se llama h- - 
beral-dinástico ha hecho iguales declara- . 
ciones en solemnes momentos.

Este partido, además, ha entrado en el 
poder, no por medio de una revolución ni i 
de ningún trastorno político, sino de una 
manera constitucional, llamado por la co­
rona; y cuando un partido tiene los mis­
mos principios fundamentales que su ad­
versario, y le reemplaza en el poder de una 
manera legal, aunque no parlamentaria, 
ninguno de sus hombres importantes pare­
ce que debería hacer alarde de haberse ve­
rificado un cambio radical, y sobre todo pa­
rece que no debiera existir tal cambio.

Pero sin duda ninguna, á una mudanza 
radical nos encaminamos. El Eiberal dice 
que la circular del señor ministro de Fo­
mento y la del fiscal del Tribunal Supre­
mo, marcan dos líneas paralelas. En efecto; 
son dos líneas paralelas como las de los 
ferro-carriles, sóbrelas Cuales-el gobierno 
marcha á todo vapor con velocidad cre­
ciente y progresiva, no diremos hácia lo 
desconocido, porque no es así desgraciada­
mente, sino hácia lo sobrado conocido y 
nunca bastante deplorado.

Preciso es, sin embargo, distinguir entre 
los efectos de la circular del tír. Linares Ri­
vas y los de la obra del ministro de Fomen­
to. Estos son mucho más graves, aunque 
no dejan de tener gravedad aquéllos.

«Las resoluciones discinlina’’^"'» jt 
nativas que causan estado contra las perso­
nas, dice un periódico, pueden ser anula­
das por uno de dos procedimientos: por me­
ra gracia y por reparación de un derecho 
lesionado. Los catedráticos carlistas fueron 
remregrados en sus cátedras por mera gra­
cia. Los liberales vuelven por reintegra­
ción de sus legítimos derechos.» Tal es la 
defensa que hacen los diarios ministeriales 
de la circular de Fomento; pero no advier­
ten que ios earns tas fueron reintegrados 
despues de un indulto, y este indulto vino á 
su vez despues de su sumisión á las institu­
ciones vigentes, mientras que los catedráti­
cos que se llaman liberales y que hicieron 
dimisión porque así lo tuvieron por conve­
niente, ó fueron separados por desobedecer 
una órden del gobierno, vuelven á sus cáte­
dras, no por un acto de indulto precedido de 
una sumisión, sino entrando en la Univer­
sidad como triunfadores, por un acto de un 
ministro, adoptado sin prévio juicio ni ex­
pediente, y cuyos inspiradores han preten­
dido humillar al gobierno anterior y á las 
respetables corporaciones que decidieron la 
separación de estos catedráticos.

El uno era un acto de clemencia y de 
tolerancia del gobierno; el otro ha sido un 
acto de venganza y de falta de respeto, no 
á las personas del ministerio anterior, ni del 
consejo de instrucción pública, sino al ente 
moral gobierno, cuya autoridad el actual 
estaba encargado de hacer respetar. Por eso 
el primer procedimiento pudo tener elogios 
en nosotros, y por cierto que no recorda­
mos haberlos hecho cuando redactábamos 
Za Política, y por eso el segundo merece 
nuestras protestas.

Y estas protestas tienen que ser tanto 
mayores, cuanto que según los acuerdos 
que publica El Correo de anoche, se van á 
dar á los catedráticos repuestos todos los 
sueldos que en estos cinco años habrían 
devengado si hubiesen ocupado sus cáte­
dras; de manera, que habrá profesor de és­
tos que recibirá de una vez cuatro ó cinco 
mil duros, como premio de su anterior des­
obediencia y rebeldía.

¡Y luego el Sr. Linares Rivas nos dirá en 
su circular que cuanto más ámpliamente 
liberales el sistema vigente, mayor prestigio 
y respeto merece la autoridad!

Una pregunta ahora: ¿en qué capítulo del 
presupuesto cabrán los cincuenta ó sesenta 
mil duros que costará al país esta gracia?

nador extrema ese género de insinuaciones 
de un modo apenas concebible. Lo que fal­
ta saber es si realizarán las amenazas con 
que suelen terminar las conferencias.

¿Ignoran los delegados del gobierno, en­
tre otras muchas cosas, que el cargo de al­
calde, según el art. 63 de la ley municipal 
vigente, es gratuito y obligatorio y no pue­
de renunciarse? ¿Cómo quieren, pues, que 
dimitan para el solo efecto de servir los in­
tereses políticos de la situación? ¿Qué escu­
sa podrán dar que pueda apreciarse legal­
mente? Lo extraño es que el gobierno y sus 
agentes hayan aceptado ya muchas de las 
dimisiones presentadas por los tímidos sen­
tando un precedente que hace ilusorias las 
garantías establecidas por el legislador. Por 
lo demás, compárese esa conducta con la de 
nuestros amigos, que lejos de perseguirá los 
candidatos constitucionales en sus distritos, 
favoreeieronsus candidaturas y hasta los pro­
pusieron en algunos donde sus nombres ni 
siquiera eran conocidos, sacrificando, en 
ocasiones, para conseguirlo, hasta á los par­
tidarios de su política. ¿Era esta la libertad 
electoral que, especialmente los actuales mi­
nistros proclamaban? ¿Se compagina esto 
con el deseo que entonces expresaba el ac­
tual ministro de Fomento, de hacer un en­
sayo en el cual, con tal que resplandeciese 
la verdad electoral, valdría la pena de 
perder unas elecciones? Los tiempos han 
cambiado y hoy el gobierno piensa sin duda 
de otra manera.

Según el art. 11 de la Constitución, la religion 
católica, apostólica, romana, e.s la del Estado; y 
áun cuando no se permitirán otras ceremonias 
ni manifestaciones públicas que las de la reli­
gion oficial, nadie debe ser molestado en el ter­
ritorio español por sus opiniones religiosas, ni 
por el ejercicio de su respectivo culto, salvo el 
respeto debido á la moral cristiana. Era menes­
ter amoldar el Código penal vigente á los ante­
riores preceptos constitucionales; pero por causas 
que no son del momento, la reforma oportuna, 
en estudio largo tiempo, no llegó á ser ley. Ri­
ge, pues, todo lo prevenido en la sección 3.^, tí­
tulo 2.0, libro 2.0 del expresado Código, y el mi­
nisterio fiscal denunciará y perseguirá álostras- 
gresores sin lenidad ni contemplaciones de nin­
gún género.

Al hacerlo de esta suerte, no solo mantendrá 
la integridad de la ley, sino que aplicará el ar­
tículo 11 de la Constitución en el sentido amplio 
y liberal que su mismo texto permite y que el 
gobierno de S. M. se propone, rindiendo culto á 
la inviolabilidad de la conciencia humana. Pasa­
ron los tiempos de las persecuciones religiosas, 
y en cambio ha llegado el del respeto mútuo á

La Constitución del Estado en su art. 77 de­
termina que una ley especial establecerá los ca­
sos en que haya de exigirse autorización para 
procesal' á las autoridades y sus agentes. Este 
precepto no tuvo su necesario é indispensable 
complemento, porque falta la ley especial en él 
indicada. ■ Asi, pues, no se requiere por ahora la 
autorización prévia para procesar á las autorida­
des y sus agentes, estando libre y expedita la 
acción del ministerio público para denunciar y 
perseguir, con arreglo á las leyes, á cuantos, 
ejerciendo autoridad ó siendo agentes suyos, de­
lincan en el ejercicio de sus cargos. Me prometo 
en este punto la mayor diligencia y el más ex­
quisito celo por lo mucho que importa al interés 
general.

De los demás delitos que el Código abraza, 
no considero menester decir una sola palabra, 
porque en cuanto á ellos toda instrucción seria 
supérfiua, dada su índole y su naturaleza. El 
ministerio público es demasiado celoso para qim 
necesite estímulos en ese particular. Advertiré, 
no obstante, que cuando en las esferas del go­
bierno domina el sistema preventivo, no puede 
descansar el ministerio público, ciertamente; 
pero parece como que se le anticipan las precau­
ciones y los cuidados de que hace gala y osten­
tación el poder. Cuando, á la inversa, rige el 
sistema represivo, entonces es evidente que el 
ministerio fiscal debe multiplicarse y estar aler­
ta para que ni un solo delito quede impune. Si 
esto se consigue, y á la par que ningún inocente 
sea molestado, podremos levantai' la cabeza con 
legítimo orgullo, seguros de haber cumplido co­
mo buenos la delicada misión que la sociedad y 
el gobierno nos confian, »

MULTA DEL MARQUÉS
DE DOS-AGUAS.

Que los periódicos ministeriales defien­
dan la multa impuesta por el señor conde 
deXiquena al señor marqués de Dos-Aguas, 
sin detenerse á demostrar la ley ó disposi­
ción que le facultaba para ello, se com­
prende; pero que El Im2Mrcial, á quien su­
ponemos nada más que benévolo con la si­
tuación, baga coro en esa defensa, no acer­
tamos á explicárnoslo.

nc tiyer tuce que 61 mar­
qués de Dos-Aguas no intentó romper la 
fila de carruajes en el paseo de Recoletos, 
sino que realizó aquella falta, según consta 
en el parte dado por la Guardia civil, y 
añade: «Como este heclio constituye una 
falta á la autoridad, la multa impuesta en 
forma de invitación, que aceptó gustoso el 
señor marqués, está dentro de las faculta­
des que el reglamento para la ejecución de 
la ley provincial concede á los goberna­
dores.

Esta es la explicación desapasionada y 
verdadera de lo ocurrido. »

No vamos á discutir el hecho, que es de 
escasa importancia, háyanselo contado 
bien ó mal á nuestro colega, sino el dere­
cho con que el gobernador ha procedido. 
Negamos desde luego que el señor marqués 
de Dos-Aguas aceptase gustoso la invitación 
á pagar la multa. Esto es añadir el sarcas­
mo al atropello. El señor marqués, obe­
diente, más de lo que debía, á una disposi­
ción arbitraria, se limitó á cumplirla, re­
servándose todas sus acciones y derechos, 
y como la prescripciones larga, como sabe 
nuestro colega, no tenga prisa, que todo se 
andará.

En cuanto á que se halle vigente el re­
glamento de 25 de Setiembre de 1863, ya 
La Integridad de la Patria demostró hace 
dos dias lo contrario. A seguir por ese ca­
mino, van á pretender demostrarnos los li­
berales de ahora que está vigente el regla­
mento de policía de 20 de Febrero de 1824. 
No; para estar vigente el reglamento de 
1863 es preciso considerar en vigor, lo que 
es absurdo, la ley de gobiernos de provin­
cia de la misma fecha para la que aquél se 
dictó. ¿Sostiene esto El Imparcial? Gran 
progreso parajatrás seria éste. Venir á procla­
mar las excelencias de la legislación de 1863, 
despues de haberla anatematizado y des­
pues de derogada menos en lo relativo al pro­
cedimiento contencioso, y esto por\drtudde 
lo mandado en la ley de 16 de Diciembre de 
1876, estaba reservado á los liberales de­
fensores del acto arbitrario y sin ejemplo 
del conde de Xiquena. No sabemos lo que 
diría hoy, si fuera consultado sobre el par­
ticular, el Consejo de Estado: lo que poder 
mos afirmar es que en tiempo de los con­
servadores sostuvo todo lo contrario. Des­
engáñese nuestro colega: la medida adop­
tada con el señor marqués de Dos-Aguas no 
tiene otra base ni otro apoyo legal que el 
capricho, y lo único que sentimos es que 
se pretenda dejar sentado con el apoyo, no 
sólo de los periódicos ministeriales, sino de 
los benévolos, que los gobernadores pueden 
imponer multas harSta de 1.000 rs, y el arresto 
por sustitución en defecto del pago, Ya se 
ve, el señor marqués de Dos-Aguas, anti­
guo senador vitalicio, no es catedrático y 
no tiene derecho á los beneficios de la li­
bertad que dispensa el actual ministerio. 
Para él y para todos los conservadores pne-

CIRCITLAR RE LA FISCALIA
DEL TRIBUNAL SUPREMO.

La Gaceta de hoy publica la anunciada 
circular del señor fiscal del Tribunal Su­
premo de Justicia, de la cual nos ocupa­
mos en otro lugar.

Dice así:
«Honrado por S. M. el rey (Q. D. G.) con el 

cargo de fiscal del Tribunal Supremo á raíz de 
un cambio profundo y radical en la política del 
gobierno, es de absoluta necesidad dictar algu­
nas instrucciones de carácter general, que sirvan 
de norma al ministerio público en su conducta 
sucesiva.

Séame antes, permitido manifestar solemne­
mente la satisfacción que siento al ocupar un si­
tial enaltecido por ilustres varones, y al presi- 
□.A^ OU alvo* lULVi clÎlQdjQj SU. lU-
teligencia y su celo, es honra de España.

Lucha el ministerio fiscal con las dificultades 
inherentes á una organización defectuosa y mez­
quina; pero aunque las apuros del Tesoro no 
permitan esperar inmediatamente aquellas tras­
formaciones profundas que la ciencia y la expe­
riencia aconsejan, es seguro que con voluntad 
enérgica y paso firme se acometerán las reformas 
necesarias para dar oficialmente al ministerio 
público la autoridad, el prestigio, la fuerza que 
se requiere si ha de cumplir su misión benéfica, 
asi como han de proporcionársele los medios 
adecuados para que no se estrellen sus esfuerzos 
ante una impotencia desconsoladora.

Interin llegan esos momentos, hay que acomo­
darse á las circunstancias; y yo espero que en 
aflelante sostendrá el ministerio público su alto 
renombre; que tanta mayor es la gloria, cuanto 
mayores y más persistentes son los obstáculos 
de todo género que á conseguirla se oponen. 
Inspirándose en la observancia escrupulosa de 
las leyes; puesto su espíritu en la justicia, y ani­
mado de la más severa imparcialidad, llegará 
fácil y suavemente á proteger los grandes inte­
reses por que debe velar, y contribuirá gran le- 
mente á formar las costumbres públicas, que tan­
to han menestei' de encauzarse en ios límites del 
derecho, de la legalidad y del respeto incondi­
cional á la personalidad de todos.

El ministerio público es la voz viva de la so­
ciedad, es el representante genuino de la ley; y 
si no es el agente del gobierno, como alguna vez 
se proclamó, teniendo de sus augustas funciones 
una idea poco correcta, es sin duda alguna su 
delegado, su personificación activa y diligente 
ante los tribunales de justicia; que al fin y al 
cabo, oficio es de los gobiernos administrar los 
intereses generales, mantener su integridad, 
contribuir á su desarrollo, y no solo perseguir 
las trasgresiones que de cerca ó do lejos afecten 
á la sociedad, sino promover y defender los de­
rechos que en materia civil á la misma puedan 
corresponder.

En éste doble concepto de representantes de 
la ley y de órganos del gobierno, tienen ios fun­
cionarios del ministerio fiscal estrechos deberes 
que cumplir; unos de carácter permanente, eter­
nos é inmutables, como que son de todos los 
tiempos y de todas las sociedades; otros torna­
dizos y variables, como que coadyuvan á reali­
zar el pensamiento polit.co del gobierno en todo 
aquello en que cabe libertad de criterio, sin que 
semejante libertad dañe ni menoscabe, á la justi­
cia, Es decir, que el ministerio público es tam­
bién ministerio do enseñanza en muchos y muy 
graves puntos que con el órden social, con el ór- 
den político, con el órden religioso, con el órden 
administrativo tienen íntimo contacto. Enseña 
pidiendo la aplicación de las leyes que son sus­
ceptibles de una interpretación más ó ménos 
ámplia, en el sentido que informe la política im­
perante en el país por la voluntad del rey, y que 
cuente oportunamente coa el apoyo de Iqs Guerr 
pos Colegisladores.

En lo que es permanente y eterno no cabe 
más que seguir siempre ana misma ruta; en lo 
que eé susceptible de diversos criterios, el mi­
nisterio fiscal no llenaría su misión si abando­
nara ó contrariara al gobierno de quien, como 
ántes he dicho, es órgano y delegado',

La persona del rey es sagrada é inviolable, 
según el art. 48 de la Constitución, y en el títu­
lo 2.«, libro 2.0 del Código penal vigente, obra 
de un ministro radical y reflejo fiel de una situa­

ted as las creencias y el de contemporización con 
todos los actos que no ofendan la sana moral. 
Persiga el ministerio público á cuantos se apar­
ten de esa senda, única que consiente la cultura 
de la época, pues tal es su deber, de cuyo cum­
plimiento extricto ha de redundar un gran bien á 
la patria.

El sistema representativo es un régimen de 
publicidad, de contradicción y de censura, La 
tribuna y la prensa son los medios más legíti­
mos y naturales de que se manifieste la opinion 
pública y de que so ejerza la fiscalización que 
en los actos del gobierno deben tener todos íos 
ciudadanos. Planteada sinceramente una política 
liberal, sin recelos, sin prevenciones, sin suspi­
cacias estériles y ofensivas, el ministerio público 
debe tenerlo muy en cuenta para no traspasar 
en su gestion el límite debido. Nada que se re­
fiera al poder indiscutible é inviolable puede di­
simularse ni debe consentirse; pero tampoco es 
lícito confundir la polémica viva, la censura acre 
y apasionada con la injuria y la calumnia, siem­
pre que de los poderes responsables se trate.

Sometidos están á la jurisdicción ordinaria los 
delitos señalados en los títulos I.*^, 2.o y 10, li­
bro 2.0 del Código penal, y las faltas comprendi­
das en el cap. l.o, tít. l.o lib. 3.o del mismo Có­
digo; pero en su aplicación tiene que ajustarse el 
ministerio público al criterio expansivo y liberal 
que informa la política del gobierno, ansioso de 
que se examinen todos sus actos, de que se 
controviertan todas sus determinaciones, y de 
que ningún temor, más que el que nazca, del que­
brantamiento real y positivo de la ley, cohíba la 
pluma aei esenror. üs ue esperar que la prensa, 
enalteciéndose, no se desborde, no ataque lo que 
es inatacable, no se manche con la injuria torpe 
y la calumnia grosera; pero si hubiere excepcio­
nes, el ministerio fiscal cumplirá su deber no 
permitiendo que pase un solo delito de esa espe­
cie sin denunciarlo, buscando para loa trasgre- 
sores la pena correspondiente, y el efecto moral 
para todos los demás.

La libertad no se conciba sin una gran com­
pensación del lado de la autoridad. Para que ha­
ya armonía entre todos los intereses y todos los 
derechos, es condición indispensable que á las 
autoridades legítimamente constituidas se les 
ayude solícita y apresuradamente á fin de que la 
ley en cuyo nombre ejercen tenga en ellos el 
prestigio, el brillo y el explendor que tanto nos 
deslumbra donde lo vemos prácticamente. Nadie 
se humilla acatando á los que obran en virtud de 
su representación oficial y por ministerio de la 
ley; en cambio, aflójanse y quebrántanse todos 
los lazos sociales cuando la autoridad ó sus agen­
tes son menospreciados, cuando no se inclina la 
cabeza ante ellos, no por lo que en sí sean, sino 
por lo que siempre y en todos los pueblos repre­
sentan.

En los delitos que comprenden los capítulos 
4.*’, 5,0, 6,P y 7.0 del libro 2.o del Código penal 
debe procedei’ el ministerio público con grande 
energía y saludable rigor, con la conciencia de 
que al cumplir su deberes presta además un ser­
vicio inmenso al país y ahonda las raíces que 
deben sostener á toda sociedad bien organizada. 
Es interés común el que de esa suerte se persi­
gue, y la acción fiscal ha de acentuarse para que 
tengan toda la eficacia debida los precepto,s en 
donde se asienta el principio de autoridad.

La libertad degeneraría en licencia si no fue­
se acompañada de una grande moralidad, asi en 
los que mandan y desempeñan funciones públi­
cas come en los que obedecen y son simplemente 
súbditos en la nación española. Es preciso que 
desaparezca la palabra irregularidad del vocabu­
lario convencional con que de algún tiempo acá 
se designan lo,s delitos cometidos por los funcio­
narios y empleados públicos de toda clase en el 
ejercicio de sus cargos. Esa denominación parece 
encaminada á desvirtuar, á suavizar la naturale­
za de actos por su índole punible.s y someti­
dos de lleno á la acción del Código penal. Cuan­
do se vea que al descubrimiento de tales hechos 
sigue rápidamente la denuncia y el proceso cri­
minal, todo él mundo llamará á las cosas por su 
nombre, ganando con ello la moralidad pública 
y el prestigio de los tribunales de justicia.

Los-delitos señalados en la sección 2.a, título 
2.0, lib. 2.0 del Código, en todo aquello que no 
es incompatible con otros preceptos de la Cons­
titución del Estado, deben ser perseguidos por 
el ministerio fiscal con tanto celo y solicitud, que 
no ocurra un solo caso que no sea depurado' y 
definitivamente juzgado por los tribunales del 
país. De la misma suerte debe procederse cuando 
se trate de los hechos incluidos en los diversos 
capítulos del tít. 7.o Ub. 2.o del referido Código, 
encaminados todos á proteger á los ciudadanos 
contra los abusos de los funcionarios. La infle­
xibilidad en el juicio, la rapidez en la acción y 
la serenidad, dominando é imperando siempre, 
pondrán al ministerio público en el camino se­
guro de contribuir grandemente á moralizar una 
administración trabajada de antiguo por abusos 
profundos, que es hora ya de que concluyan, ó 
de que por lo ménos se hagan cada vez más ra­
ros y más reprobados por el público concepto.

OTRA CARTA
DEL MARISCAL DE MOLTKE.

Hace algún tiempo que llamó la aten­
ción pública una carta del feld-mariscal 
Moltke, dirigida al célebre profesor Blunts­
chli, en la que manifestaba sus teorías res­
pecto de la guerra.

Pero lié aquí que ahora Mr. Goubareff, 
miembro de la Asociación para la reforma 
y codificación de las leyes internacionales, 
ha escrito á Mr. de Moltke tratando de dis­
cutir sus apreciaciones sobre los pretendi­
dos beneficios de la guerra, y el generalísi­
mo prusiano ha contestado á Mr. Gouba­
reff en los curiosos términos siguientes:

«Berlín 10 de Febrero de 1881.—Muy señor 
mió: Habéis tenido la bondad de enviarme una 
Memoria en la cual desarrolláis vuestras ideas 
sobre las grandes cuestiones que están actual­
mente á la órden del día, y me honráis deseando 
conocer mi opinion respecto de tales asuntos.

Dada mi situación personal, estoy en el caso 
de circunscribir raí respuesta á las consideracio­
nes que hacéis con objeto de la guerra.

Esta es, según vuestra opinion, un crimen, y 
según mi manera de pensar, es el único medio 
justo para consolidar la independencia y la hon­
ra de un país.

Esperemos que con los rápidos progresos que 
la civilización hace en el siglo actual, este justo 
y único medio que se llama guerra irá siendo 
cada vez más raramente aplicado; pero tal como 
hoy nos encontramos, no es cuerdo que ningún 
país se desentienda completamente de ese me­
dio. La vida humana y hasta la naturaleza en­
tera no son otra cosa que un combate eterno en­
tre lo presente y lo futuro, y la unidad de loa 
pueblos no puede ser consolidada de otra ma­
nera.

Cierto que cada guerra, hasta la más victorio­
sa, es una desgracia para el país que la realiza, 
y es cierto igualmente que ninguna indemniza­
ción territorial ó pecuniaria puede compensar la 
existencia humana ni el luto de las familias; 
pero si es imposible evitar en este mundo una 
desgracia que la necesidad nos envía, preciso es 
someterse á la voluntad de Dios y saber conlle­
var resignadamente lo que nuestra existencia 
terrestre nos reserva.

Ija guerra tiene una cosa buena, y es el hacer 
surgir y poner en evidencia á los grandes hom­
bres, á los vigorosos caractères que sin este in­
centivo permanecerían completamente descono­
cidos.

No cabe duda que es más fácil gozar de una 
paz ya consolidada que buscar los medios de 
obtenerla.

Tratáis de reemplazar á la diplomacia con un 
congreso de personas elegidas por los pueblos, 
las cuales tengan el encargo de equilibrar los 
intereses de las naciones y resolver las diferen­
cias que las agitan, evitando la guerra por este 
medio.

Yo tengo más confianza en la prudencia y la 
grandeza de los mismos gobiernos que en el 
areópago que vos proponéis.

La época de las guerras de gabinete pertene­
ce al pasado. Difícilmente se encontrará en nues­
tro siglo un hombre serio capaz de arrostrar la 
responsabilidad de esgrimir la espada sin que 
sea necesario. Seria convaniente que todos los 
gobiernos, fuesen lo bastante fuertes y enérgicos 
para dominar las pasiones que agitan á los pue­
blos y evitar de este modo la guerra.

E.n vuestra Memoria acusáis especialmente á 
la raza germánica de ser en extremo guerrera; 
pero yo os ruego que leáis la historia de nues­
tro siglo y allí vereis que jamás Alemania ha 
declarado la guerra.

Alemania ha logrado au objeto: la unidad. No 
existe ya para ella necesidad alguna de lanzar­
se á una nueva guerra de aventuras; pero deba 
estar apercibida á la defensa.

Yo deseo, como vos, que no se haga sentir 
nunca esta necesidad,

Y en lo que se refiere á la conclusion de vues, 
tra honrosa carta, no me opongo á que deis pu­
blicidad á esta contestación mía.

Vuestro atento servidor, conde de Moltke. »

LOS ALCALDES,
Las instrucciones que sin duda alguna 

recibieron los nuevos gobernadores del mi­
nistro de la Gobernación, en la conferencia 
de despedida que celebraron en su despa­
cho antes de marchar á sus destinos, han 
empezado á dar sus resultados.

Todos los periódicos que recibimos de 
provincias nos dan cuenta de los nunca co­
nocidos procedimientos que vienen obser­
vando los gobernadores con los alcaldes 
actuales.

En Murcia, tan pronto como tomó pose­
sión de su cargo la autoridad civil de aque­
lla provincia, convocó á los alcaldes de la 
misma, y, según dicen los colegas de aque­
lla localidad, se les exigió la dimisión, mar­
cándoles un plazo de 24 horas para presen­
tarla.

Negáronse á cumplir la exigencia los 
alcaldes, ó incontinenti empezaron las epís­
tolas del caciquismo, concebidas en tales 
términos, que hubo que ceder,



EL ESTANDARTE.

Fomento sobre reposición de catedráticos, ! 
propónese dimitir el cargo de consejero de 
Estado con que ha sido agraciado por sus 
amigos do hoy.

También anoche se decía que se prepo­
nen hacer lo propio otros varios consejeros.

En la correspondencia oficial de la isla 
de Cuba, que se recibió ayer en el ministe­
rio de Ultramar, dice el gobernador general 
que la paz está definitivamente afirmada, y 
que no inspiran cuidado alguno las. parti­
das do malhechores compuestas de cuatro 
ó cinco hombres cada una, que vagan en las 
jurisdicciones de Sagua y Matanzas, acti­
vamente perseguidas por fuerzas del ejér­
cito.

Las noticias que nos comunica la prensa 
cubana por el referido correo carecen de 
importancia.

El oro español cerró en el mercado de la 
Habana el 14 del pasado Febrero á 188 3¡4. 
Cambios flojos; sobre los Estados-Unidos á 
60 dias, oro, de 5 lp2 á 6 1¡4 premio; á cor­
ta vista, de 6 á 7 lj4. Sobre Londres, de 
16 1|4 á 17, París, de 3 á 3{4. Azúcar, ac­
tivo.

La G-aceta de ayer publica un real decre­
to del ministerio de la Guerra, disponiendo 
que cese el teniente general D. Emilio Ca­
lleja en el cargo do comandante general de 
las Villas (isla de Cuba), y nombrando en 
su reemplazo al mariscal de campo D. José 
Chinchilla.

La junta consultiva de aranceles comen­
zará esta noche sus sesiones. Para asistir á 
ellas llegaron ayer á Madrid varios fabri­
cantes ele Cataluña.

Ha dicho un colega que los alcaldes de 
barrio de Madrid que han sido relevados 
de sus cargos han ido á ofrecer sus servi­
cios al Sr. Romero Robledo para las próxi­
mas elecciones.

Podemos asegurar que la noticia es com­
pletamente inexacta.

Es absolutamente inexacto haya celebra­
do el Sr. Cánovas del Castillo conferencia 
alguna con un ex-brigadier carlista, con 
propósito ni sin él, de buscar inteligencias 
electorales.

Ya escampa. El Liberal da cuenta en su 
número de hoy de los banquetes democrá­
ticos celebrados ayer en Alicante, Palencia 
y Alcalá de Henares.

Hubo entusiastas brindis, exhibición de 
fuerzas y otras cosas por el estilo.

Detalle importante. Dice Lci Integridad 
de la Patria que se ignoraba el haberse im­
puesto la multa al marqués de Dos-Agitas 
en forma de carta y no por medio de comu­
nicación oficial como procedía, tratándose 
de un acto de oficio y de una pena.

Lo malo de este precedente, aparte de la 
cuestión de forma, es que, no desaprobada 
hasta ahora que sepamos, la medida del 
conde de Xiquena, podrá éste seguir impo­
niendo multas y hasta creerse autorizado 
para decretar la prisión subsidiaria por fal­
ta de pago.

Algunos periódicos dicen que nuestro 
amigo y compañero Sr. Fernandez Cuesta 
va á dirigir el periódico El Bien Público, 
cuando vuelva á salir á luz. No es cierto; 
El Bien Público, cuando reaparezca, estará 
bajo la dirección exclusiva de D. Waldo 
Jimenez Romera, antiguo redactor de La 
Politica. El Sr. Fernandez Cuesta no ha 
hecho más que facilitarle los medios de 
cumplir con la ley.

Ssguada edición.
DESPACHOS TJSliBGBAPlCOS.

[Agencia Fábra.}
Utóndrcs 7.—El Sr. Corbett, ministro ple­

nipotenciario de Inglaterra en Atenas, lia sido 
nombrado con el mismo cargo en el Brasil.

Se cree que este traslado obedece á nn cambio 
de política por parte de Inglaterra en la cuestión 
greco-otomana.

Las tempestades en el Norte de Inglaterra 
han originado algunos siniestros marítimos. Un 
gran número de personas significadas por sus 
ideas revolucionarias han abandonado á Ir­
landa,

Ayer se han verificado algunas prisiones en 
aquella isla,

Singapore <5.—El vapor-correo León XIII, 
del marqués de Campo, sale hoy para continuar 
su viaje á la Península.

También en Granada el Sr. Serrano Coe- 
11o lia empezado á instruir expediente ad­
ministrativo contra el ayuntamiento de la 
capital.

En Valladolid lian sido suspendidos los 
alcaldes de algunos pueblos, y .en Málaga 
continúa el Sr. Carreño la obra que comen­
zó con el ayuntamiento de Benaliavis.

La falta de espacio de que podemos dis­
poner hoy nos priva continuar dando cuen­
ta á nuestros lectores de otras suspensiones 
de alcaldes decretadas por los gol.)emado- 
res fusionistas en otras provincias.

Para terminar, solo añadiremos que, se­
gún dice un colega, están acordadas las 
suspensiones de los alcaldes de Linares, 
Antequera y otros varios.

¿Es así como va el gobierno á moralizar 
la administración? ¿Son estos los procedi­
mientos que tiene para enseñar la extricta 
y fiel observancia de las leyes?

El país juzgará.

En el Consejo de ministros del sábado el 
Sr. Sagasta dió cuenta á sus compañeros de 
la visita que, á propósito del asunto del 
principado de Asturias, le habían hecho los 
señores marqués de Campo Sagrado, Sua­
rez Inclán y marqués de Muros, quedando 
encargado el ministro de Gracia y Justicia 
de buscar la fórmula para resolver la cues­
tión en el Consejo de hoy.

Asimismo se acordó que continuara en 
Manila el general Primo de Rivera.

De ocho expedientes de pena de muerte 
que fueron sometidos á deliberación del 
Consejo, se propondrá á S. M. el indulto de 
seis reos; tres de Badajoz: una madre, el hi­
jo de ésta, y otro reo de causa diferente; 
otro indulto para un reo de la Coruña por 
causa de homicidio, y dos en Zamora, cu­
yos condenados son pastores.

De conformidad con el Tribunal Supre­
mo y el Consejo de Estado, se acordó so­
breseer en la causa formada á los catedrá­
ticos de la universidad de Santiago, señores 
Calderon y Linares.

De otros asuntos de ménos importancia 
también se ocupó el Consejo, que terminó 
cerca de las ocho de la noche.

El dia 3 salió de Pamplona con dirección 
á Zaragoza, donde se detendrá algunos 
dias, la familia del Sr. D. Marcelo Azcárra- 
ga, teniente general que hasta hace pocos 
dias ha estado al frente del distrito de Na­
varra.

No es posible dar cuenta detallada de la 
despedida que se ha hecho al distinguido 
viajero, sino diciendo en conjunto que todas 
las clases sociales de Pamplona tuvieron 
digna representación en los andenes de la 
estación de la línea férrea; todos los ómni­
bus que hacen el servicio diario á dicho 
punto, así como los carruajes particulares 
y de lujo, no eran bastantes para conducir 
el crecido número de personas que daban 
así una muestra del afecto á que se ha he­
cho acreedora en poco tiempo tan aprecia­
bilísima familia.

El señor gobernador civil de Navarra, los 
¿liputados provinciales, el secretario de la 
corporación, el general Goñi, el general 
Araoz, los brigadieres Mendigacha, Rojo y 
Ciriza, el intendente militar del distrito, el 
Sr. Gonzalez Tablas, jefes de estado mayor, 
comisiones de todos los cuerpos de la guar­
nición, señor conde de Guendulain y fami­
lia, el Sr. Cortés, sobrino del general Azcár- 
raga, el Sr. Colmenares y muchas familias 
que no es posible recordar en un momento 
dado, han contribuido á dar á la partida 
del Sr. Azcárraga el carácter de un ruidoso 
acontecimiento.

El ex-c apitan general de Navarra, que á 
su elevada jerarquía militar y política reune 
condiciones de distinción y cultura poco 
comunes, no olvidará en mucho tiempo las 
señaladas muestras de estimación que ha 
presenciado en los últimos momentos de su 
estancia en Pamplona.

Dice un colega que con motivo de la 
inauguración de los coches y camiones sis­
tema Canterac, el señor ministro de Po- 
mento dijo, en un discurso que pronunció 
en el banquete, que el acto de la inaugura­
ción que acababa de verificarse demostraba 
lo fácil y gallardamente que se liga el des­
arrollo de los intereses de la industria con 
los principios de la libertad.

Pero, ¿qué tienen que ver los camiones 
Canterac con la libertad?

Parece que, poco conforme el Sr. Col- 
meiro con la circular del señor ministro de

de; coiisejo de m;? nc'Os, y engarches del ’ 
íAhcá j al njiirisi : I dí^ cíi.upo D. Antonio i 
Da dan. y ei de Menina oo’' - nombramiento 
do un jefe de sanithu.! de le Armada.

di las chico se lia reunido el Consejo de 
ministros en la presidencia.

Mañana despacharán coi¡ S. M. los nd- 
nistros de Gobernación y Hacienda.

Pasado mañana, so reunirá el consejo de ¡ 
administración del Banco de España para ' 
tratar sobre la próxima elección de un con- ■ 
sejero. I

Esta tarde ha celebrado sesión pública el j 
ayuntamiento bajo la presidencia del al- j 
calde presidente.

Despues de leida y aprobada el acta an­
terior, lo fueron también varios dictámenes 
de las comisiones respectivas de escasa im­
portancia.

Seguidamente se dió cuenta de una pro­
posición suscrita por el Sr. Pox y 14 con­
cejales más, interesando ciertas explicacio­
nes sobre el expediente de la Necrópolis, la 
cual fué aprobada por unanimidad.

Hoy han visitado al ministro de Fomen­
to una comisión de opositores á cátedras 
vacantes y otra de la Sociedad Económica 
Matritense.

Esta tarde á las tres so han reunido bajo 
la presidencia del. Sr. Sagasta la comisión 
organizadora de la Exposición hispano-ul- 
tramarina.

Mañana se despachará en el ministerio 
de Ultramar el correo de Cuba y Puerto- 
Rico.

En el Consejo de esta tarde se ha leído, 
según se nos dice, el preámbulo del decreto 
concediendo el título de princesa de Astú- 
rias á S. A. la infanta heredera.

Ha sido nombrado inspector facultativo 
de construcciones civiles D. Mariano Car- 
derera.

A última hora recibimos de la Agencia 
Fabra los siguientes despachos telegráficos:

«Roma rf’,—Las cartas de la isla de Ischía, 
dan. detalles sobre el espantoso temblor de tier­
ra que se sintió allí.

Los desastres han sido considerables.
La mayor parte de la isla ha sufrido á conse­

cuencia de dos sacudidas muy violentas.
Muchas casas han quedado destruidas, otras 

amenazan inminente ruina.
Entre los escombros se han recogido un gran 

número de muertos y heridos.
Reina gran pánico.
Un gran número de personas han abandonado 

la isla.
Constantinopla 7.—Continúan las con­

ferencias de los representantes do las grandes 
potencias tratando la cuestión greco-otomana.

La Puerta insiste en sus anteriores proposi­
ciones. Esto no obstante se cree que está dis­
puesta á ceder en algunos puntos.

Ijónclres ^.—El general Roberts, que salió 
para Natal con objeto de encargarse del mando 
de las tropas destinadas á operar contra los 
boers, es portador de condiciones de paz, me­
diante: 1.0 la reparación de daños por los per­
juicios que los habitantes del Transwaal han 
causado á los ingleses, y 2.® el reconocimiento 
de la independencia de esta república con las 
garantías anteriormente aceptadas.

El Standard dice que hoy ó mañana será pre­
nso el Sr. Dillon, individuo de la Cámara de los 
Comunes y presidente de la Liga agí-aria de Ir­
landa. »

' ESPECïï^LOS^RA MAÑAÉZ^

Teatro Real. A las ocho de la noche.— 
Función 105 d© abono.—Turno l.o impar.__ 
La Favorita.

Teatro Espasloi,—A las ocho y media.— 
Función 165 de abono.— Turno 3.o impar.— 
Un drama nuevo.—Herir por los mismos filos.

Teatro de Apolo.—A las ocho y media.
—Función 4.^^ de abono.—Turno l.o par.— 
Série 6.«—El sargento Federico.

Teatro de la Zarzuela.—X las ocho y 
media.—Turno par.—Pancho y mendrugo.—Ar­
tistas á cala.—El hada voladora, por miss Zæo. 
—Los sietemesinos. Polka (nueva) —Interme­
dios por el químico Mr. A. Neorbours.—Ex­
traordinarios ejercicios por miss Zæo.

Teatro «le la ComeiUa.—A las ocho y 
media.—Turno 2.o—El guardian de la casa.™ 
Nada entre dos platos.

Teatro Ear».—A las ocho y media.—Tur­
no 2.0—Todo por el arte.—El anzuelo.

Teatro Martin.—A las ocho y media.— 
Buscando un yerno.—La isla de San Balan­
drán.—Esos son otros López,—Una fiesta en 
Epiro,—En el cuartel.

raíOTCA EXTRAXJP.HA.
j .a i amara de los Lmes dL= ¡uíó el vier­

nes la política que debo seguir luglaiem'- en 
el Afghanistan, con modvo de unapr<,posi­
ción detendida por el anterior minisno de 
Negocios Extranjeros, marqués de Salis­
bury, en la que se pedia á la Cámara que 
declarase deben ocupar permanentemente 
las tropas inglesas la ciudad de Candahar.

Lord Salisbury fundó principalmente su. 
argumentación, como era de suponer, en el 
crecimiento de la influencia rusa en el Asia 
Central, que es, á juicio del orador, la gran 
amenaza que pesa sobre el dominio británi­
co en aquella region del mundo.

El gobierno combatió la proposición, afir­
mando que ios peligros y los gastos que oca­
sionaría la ocupación permanente de Can­
dahar no estarían compensados por sus ven­
tajas, y que la aproximación de las fronteras 
de Rusia á las posesiones inglesas de la In­
dia no es motivo suficiente para tomar aque­
lla medida ni justifica los temores exajera­
dos de algunos; temores que la conservación 
de Candahar no seria causa bastante para 
disipar.

La Cámara, por 185 votos contra 76, adop­
tó la proposición del marqués de Salisbury.

La Cámara de los Comunes continúa dis­
cutiendo el proyecto de ley sobro el uso y la 
venta de armas en Irlanda.

En virtud de la ley ya promulgada, para 
la protección de las personas y las propie­
dades en Irlanda, en la Gaceta do Dublin 
se ha publicado un decreto aplicando 
aquélla, ó sea suspendiendo las garantías 
constitucionales en nueve condados de la 
isla, de la cual han omigrado ya muchas 
personas al extranjero, por temor á los efec­
tos de la nueva ley.

En Francia acaban de efectuarse dos elec­
ciones parciales para la Camara de Diputa­
dos, y su resultado no deja de tener signifi­
cación: una en el departamento del Orne, y 
otra en las inmediaciones de París.

En ambas circunscripciones los candida­
tos estaban patrocinados con grande empe­
ño por Mr. Gambetta, cuyo periódico hizo 
activa propaganda en favor de ellos, y á 
pesar de todo, ambos han sido derrotados 
por los radicales, ó sea, por los adversarios 
más decididos del oportunismo. Esta doble 
derrota afecta gravemente el prestigio do 
Mr. Gambetta, y no puede ménos de alentar 
la resistencia con que tropieza en la cuestión, 
para él decisiva, de la votación por candida­
turas.

La gravedad de una de estas derrotas 
sube de punto, si se tiene en cuenta que el 
candidato victorioso ha estado deportado por 
participación en los sucesos de la época de 
la Commune y que es uno de los comuna- 
listas á quienes ha alcanzado la amnistía re­
cientemente concedida. Esto es el primer 
diputado que la Commune y Nueva Caledo­
nia envían á la Cámara y á no dudarlo no 
será el último; así es que el ex-dictador no 
puede ménos de ver con inquietud que las 
cosas vayan tomando este giro.

Entre tanto, la cuestión referente á la vo­
tación por candidaturas no presenta buen 
aspecto para Mr. Gambetta, quien principia 
ya á temer una derrota, y para intimidar á 
sus adversarios, amenaza, según dicen, con 
presentar su dimisión del cargo de presiden­
te de la, Cámara en el caso de quedar desai­
rado.

Se supone que Mr. Grévy trata de salir 
de su inactividad emprendiendo, durante 
las próximas vacaciones parlamentarías, un 
riaje por varios departamentos.

El partido liberal cubano, según cartas 
de la Habana que tenemos á la vista, espe­
raba de un momento á otro telegrama del 
nuevo gobierno de S. M. disponiendo la pu­
blicación en la Gaceta oficial de la gran An- 
tüla, de la constitución de la monarquía 
española; requisito que, lo mismo el señor 
Sagasta que el general Martinez Campos, 
juzgaban desde la oposición indispensable 
para poder considerarla allí vigente.

Se dice á la vez que el cable submarino 
si no ha llevado ya la disposición del go­
bierno á la isla de Cuba, se comunicará de 
un dia á otro, pues las declaraciones del 
partido liberal-dinástico anteriores á su en­
trada en el poder no pueden echarse á ol­
vido.

Hoy han despachado con S. M. los mi­
nistros de Estado, Gracia y Justicia, Guer­
ra y Marina.

El ministro de la Guerra ha puesto á la 
firma del rey un decreto nombrando vocal
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Los propietarios de La Política han 
acordado cesar de publicar dicho pe­
riódico, y en su consecuencia el con­
de de Gasa-Sedano, que desde hace 
cerca de siete años ha sido el director 
de La Política, ha fundado Et. Están-- 
DARTE para seguir sustentando en sus 
columnas, con la misma redacción que 
le ha acompañado en ese tiempo, y 
aumentada hoy con importantes cola­
boradores, la misma doctrina liberal- 
conservadora, por cuyo triunfo tanto 
ha luchado el periódico, de 1874 á la 
fecha y antes todavía con más brillan­
tez, denuedo é inteligencia cuando se 
hallaba á su frente nuestro respetable, 
querido y muy ilustrado amigo el señor 
marqués de Villa-Mantilla.

Eñ Estandarte continuará sirviendo 
desde hoy las suscriciones de La Po­
lítica, y espera de sus ilustrados abo­
nados de Madrid y provincias que se­
guirán dispensando al nuevo periódico 
la misma protección que prestaron á La 
Política en el trascurso de diez y nueve 
años.

El Estandarte continuará la publi­
cación de la Ley de Enjuiciamiento 
Civil que hacia en su folletín La Polí­
tica, para no dejarla truncada, y tan 
pronto como termine, principiará á 
dar á luz una preciosa novela.

Rogamos á nuestros suscritores se 
sirvan dar aviso á la administración 
de la menor falta ó demora que obser­
ven en el envío del periódico.

Noticias ÿîuvalss.
Aafceayer se verificó la praeóa de 

ómmbus y camíonós, sistema Canterac, ad­
mitidos por la empi'esa del tranvía de estacio­
nes y mercados. Las pruebas dieron resultados 
satisfactorios, y los invitados recorrieron en los 
coches desde el hospital de la Princesa á la es­
tación del barrio del Pacifico.

El inventor, señor conde de Canterac, ha so­
licitado privilegio de invención, que explotará 
tanto en España como en el extranjero.

Despues se celebró un banquete, al que asis^ 
rieron, además del ministro de Fomento, varias 
personas notables y representantes da la prensa 
periódica.

En la noche deí isahatlo est»ll»Ton 
dos petardos en la calle de Alcalá, uno junto á 
la de Sevilla, y otro frente al palacio de la pre- 

: s'.dencia.
Hubo un momento de alarma. Los presuntos 

autores de este punible hecho fueron detenidos.
La, célebre artista miss ^aeo ao» 

menta sus trabajos esta, noche en el teatro de la 
Zarzuela con el idilio mímico fantástico El hada 
voladora.

Mr. E. A. Neobourge, de Berlin, reputado 
químico, dará su primera función también el 
lunes próximo, presentando al público su mara­
villosa Fílente eléctrica, combinación sorpren­
dente de agua y luces de variados colores: es­
pectáculo, según la prensa extranjera y nacio­
nal, de verdadera novedad.
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los casos en que no se haya formado apunta­
miento, con una relación sucinta, hecha por el 
mismo, ó por el secretario, de los antecedentes 
que den á conocer la cuestión que se ventile, 
cuando la ley no disponga otra cosa; y despues 
informarán por su órden los abogados de las 
partes que concurran al acto.

■ Estos podrán hablar segunda vez, con la ve­
nia del presidente, para rectificar hechos ó con­
ceptos.

Se dara por terminado el acto pronunciando 
91 presidente la fórmula de «Visto.»

Alt. 331. Los que sean parte en los pleitos, 
podrán, con la venia del presidente, exponer de 
palabra lo que crean oportuno para su defensa, 
á la conclusion de la vista, antes de darse por 
terminada, ó cuando se dé cuenta de cualquiera 
solicitud que les concierna.

El presidente les concederá la palabra en tan­
to que la usen contrayéndose á los hechos, y 
guardando el decoro debido.

Art. 332. El presidente llamará á la cues­
tión al letrado que notoriamente se separe de 
ella eu su informe, ó que pierda el tiempo con
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divagaciones impertinentes é innecesarias; y si 
persistiere despues de advertido dos veces, po­
drá retirarle la palabra.

Art. 333. El que presida el acto, auxiliado 
en su caso por la sala, tiene el deber de mante­
ner el buen órden y de exigir que se guarden el 
respeto y consideración debidos á los tribunales, 
corrigiendo en el acto las faltas que se cometie­
ren, del modo que se dispone en el titulo XIII 
de este libro.

Art. 334. El acto de la vista se acreditará 
en los autos por diligencia que extenderá el se­
cretario ó escribano, expresando los nombres de 
los magistrados que compongan la sala, de los 
abogados que hayan informado, de los procura­
dores que hubiesen asistido y el tiempo que hu- 
biere durado el acto.

Si alguno de los defensores de las partes hu- 
biere deducido en la vista alguna pretension in­
cidental que exija resolución, se consignará tam­
bién en dicha diligencia, la cual será leida en es­
te caso á los defensores, terminada la vista, pa­
ra que manifiesten su conformidad y la firmen.
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gistrado ponente examinar si se han observado 
los trámites legales; si los escritos, para los que 
esta ley establece fórmulas precisas, han sido 
redactados conforme á lo que en ella se prescri­
be, ó si se han cometido otros abusos, bien por 
exceso, bien por defecto, en la sustanciacion del 
juicio, comprobando los que hubiere notado el 
relator; y si hubiere alguna falta que merezca 
corrección, llamará la atención de la sala para 
que en definitiva pueda acordar lo conveniente, 
á fin de corregir el abuso y procurar la puntual 
y rigurosa observancia de esta ley, en su letra y 
en su espíritu, por todos los funcionarios que in. 
tervienen en los juicios.

SECCION TERCERA.

De las votaciones y fallos de los pleitos.

Art. 338. Concluida la vista del pleito, po­
drá cualquiera de los magistrados pedir los au­
tos para reconocerlos privadamente.

Cuando los pidiesen varios, el que presida fi­
jará el tiempo por que haya de tenerlos cada 
uno, de modo que pueda dictarse la sentencia 
dentro del término señalado para ello.

la vista, á no ser que la enfermedad hubiese so­
brevenido despues de este período.

7 .0 Por la defunción de la esposa ó de cual­
quiera de los ascendientes ó descendientes del 
abogado defensor, ocurrida antes dé los nueva 
dias anteriores al señalado para la vista.

8 .0 Por tenei’ el abogado defensor dos seña­
lamientos de vista para el mismo dia en distin­
tos tribunales, lo cual se acreditará conveniente­
mente, en cuyo caso tendrá preferencia el tribu­
nal superioi* respecto al inferior.

Art. 324. .En el caso de suspension de la 
vista, se volverá á señalai' el dia en qne deba ce­
lebrarse tan pronto como haya "desaparecido el 
motivo de la suspension, sin alterar el órden. de 
los señalamientos que ya estuviesen hechos.

Art. 325. Para las vistas de los pleitos ó in­
cidentes se constituirán las salas con los magis­
trados necesarios para, dictar sentencia en aquel 
negocio, sin que puedan exceder de cinco en las 
Audiencias, ni de siete en el Tribunal Supremo.

Art. 326. Cuando haya necesidad de comple­
tar una sala con magi,serados de otra ó con su­
plentes, antes de danse principio á la vista se
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EL ESTANEÁRTE.

Hace alumnos añoH que existe esi j 
I rancia una asociación para morigerar los sir- 
A-ientes y asegurarles un bienestar en su vejez.

tn ] 8 í 4 no había mas C[ue 72 individuos aso- 1 
ciados y 32.000 trancos en caja; hoy hay 954 ! 
asociados y 82.000 trancos en depósito, ó sean 
328.000 rs.

Sociedades mutuas hay 11.000 y tienen un 
capital en la Caja de Depósitos de 86.000.000 
«le francos, ó sean 344.000.000 de reales.

Una de las ventajas de estas sociedades es 
que colocan los sirvientes en buenas casas, se 
encargan de ellos cuando están enfermos, pagan 
los médicos, las medicinas y hasta el entierro y 
sepultura por cinco años, y cuando se inutilizan, 
le.s dan una pension.

Entre nosotros, habia creado una filantrópica 
señora el asilo denominado de Atocha, que era 
un hospital para pobres vergonzantes y para 
sipdentes, cuyos amos pagaban una pequeña re­
tribución mensual y tenían el derecho de enviar 
sus sirvientes enfermos, ó conservarlos en su 
casa, donde les asistía el médico del estableci­
miento, que era el jóven doctor Espina, y aquél 
pagaba la botica y hasta el entierro y sepultura, 
si fallecían. Murió aquella piadosa señora, y mu­
rió el asilo.

Los agentes de la autoridad kan 
descubierto en los sótanos de una casa de Cham­
berí una fábrica de moneda falsa, deteniendo al 
falsificador y á sus cómplices.

Han ocupado en el local todas las herramien­
tas destinadas á esta criminal industria, 3.000 
dtiro.s acuñados, y entre los papeles un libro de 
caja, donde se hallan consignadas las cantidades 
en depósitos y las partidas que expendían diaria­
mente.

Parece que el falsificador ha declarado su cul- 
pabilidail.

He aqní el procetCunento empleado 
para estafar á un conocido banquero de esta 
cói-te.

Un sujeto se pre.seuta en una casa de huéspe­
des donde permanece varios dias, al cabo de los 
cuales es invitado á pagar la cuenta de su estan­
cia. El huésped manifiesta que no dispone de 
fondos, pero que tiene una letra para una cono­
cida casa de banca, que no le pagan porque no 
presenta, conocimiento á satisfacción del pa­
gador.

El dueño de la casa propone á su pupilo que 
endose la letra á un pariente. Así se hace, y la 
letra es satisfecha por llevar el conocimiento de | 
una de la.s principales casas de comercio de Ma- I 
drid.

A los poco.s clias la casa de banca que pagó ia 
letra recibe una segunda por haber sido sustraí­
da la primera.

El huésped, á quien el dueño de la casa en­
tregó religiosamente el importe del gii'o, pagó 
su pupilaje y desapareció, sin que se sepa su pa­
radero.

Hondo con más pompa soka celo- 
hi-ado el entierro de la Sardina ha sido en Vito- 
m. Componían el fúnebre cortejo batidores á 
Caballo, moros con faroles, trescientas ó cuatro­
cientas personas vestidas de árabe,s con hachas 
de brea, trompetas de caballería, jefe marroquí 
con un estandarte, numerosos individuos con 
trajes de luto y sombreros de copa, sacerdotes 
moras en burros, y poj* último, un magnífico car­
io fúnebre enlutado, sobre el cual, iba el dioiS 
Baco en una Cuba ofreciendo al público vinos y 
licores. Llevaban las cintas del féretro vario,s in-

ilividuo.s vcstido,s á semejanza de Baco v vi rafiau 
del carro dos mulas ompímachada.s. Detrás ¡iiau 
Aui'ucs musíca.s, otro cari'o vúnebre con el pan y 
el cuerno lleno de manjares, y por fu, un carro 
de respeto con tres pares de mulas, soldadf>,s con

i hachas y oficíales á caballo.
_ En Vaieitcia se ha suicidado el ka- 

bilitado y oficial primero de la secretaría de la 
universidad, D. Ensebio Bouell Martinez, perso­
na muy apreciable, de 72 anos de edad, dis­
parándose un tiro de pistola en la sien derecha.

Se le encontre) sentado en una silla de su des­
pacho y á sus pie.s el arma.

Momentos antes llamó al portero y le entregó 
una carta dirigida al secretario general de la 
universidad, en la que le anunciaba su intento, 
encontrándose otra sobre la mesa dirigida al se­
ñor juez del distrito, manifestándole que no se 
culpase á nadie de su muerte.

Hacia 40 años que servia en aquella univer­
sidad.

El viersies se representó con extra­
ordinario éxito en el teatro Español la comedia

i de Calderon Amor, honor y poder.
I El público llamó varias veces a los actores al 
i palco escénico, y aplaudió particularmente á la 
! señorita Mendoza Tenorio y á Eafae] Calvo, 
i principales personajes de la obra. Ricardo Cal­

vo estuvo bien en el papel de rey y la señorita 
Calderón desempeñó con bastante acierto el de 
Elérida.

Debemos hacer mención esj)ecial de Mariano 
¡ Fernandez. Nadie como él hace de criado en la.s 
I comedia,s antiguas y dijo con toda intención los 
I agudos chistes, de su gracioso papel.
i Ha nido puesta a dí^pos^icion del 

juzgado de guardia una jóven acusada de haber 

r<ibado linos pecdiíCiLf-s di oro al cadáver de 
Uiia. runa que esraba de l•uert)o 'pi^-seme en una 
casa de la cídlc de Sen Cárh'S.

MTuitsiUít tí,.i45^ uiieve Wí? eelehi*ñi*á en i 
la iglesia-ho.spital de San Juan de Dios una mi- 
.sa .solemne, y se administrará la comunión á lo,s 
enfermos, á cuyo acto solo ,se podrá asistir con 
jiapeleta.

La diputación provincial .se propone reve,stir 
este acto de gran solemnidad.

Ayer iiïgre»aTonen ia caja de Akor- 
ros 1.228.939 rs. por 3.991 imposiciones, y 
fueron satisfecho.s en dos día.s 4, 5 y 6, 659.605 
á solicitud de 350 imponentes.

El komkre caAosi, que «e exhibió 
hace algún tiempo en el circo de Price en esta 
corte, hállase actualmente luciendo sus habili­
dades en el teatro de las Folies Bérgere de 
París.

Una de las ultimas noches, al ir á cai’gar el 
cañón para ejecutar sus arriesgados ejercicios, 
no pudo'llevarlos ái cabo porque un espectador 
habia robado durante un entreacto la bala con 
que carga el cañón, y que estaba expuesta al pú­
blico para acreditar que era bala-verdad.

Y despues... que digan de nosotros.
Eos estndiantes del primer nfu» de 

filosofía y derecho han fundado una sociedad 
con el título: «El progreso de la .Juventud,» y 
á fin de celebrar su creación, organizaron 
una fiesta literario-musical en el Fomento de las 
Artes en obsequio al inmortal Calderón de la 
Barca, bajo la pm.fidencia del catedrático señor 
Moraita, á quien acompañaban los catedráticos 
Sres. Yuste y La Guardia. Se leyeron preciosas 
poesías de los alumnos Sres. Casorio y Gallar­

do, ïVbell.in y Alonso, eiecutí-ndo djfíclle,s jjie- 
zas on ci pia¡)o las ocoorita.s Yopes y Rodrí­
guez.

<l«i»r ítxMi del ciel».—Es vahído qae 
la luz e.s efecto de un movimiento vibratorio, 
que se propaga por ondas, y que al chocar con 
lo.s cucrpo.s sufien reflexiones y cambios de di- 

: reccion, aunque aquellos sean tan imperceptibles 
' como los coi’púscuíos que flotan en el aire. La 
j luz blanca se compone de los siete colores que 

se manifiestan en el espectro que resulta al a tra­
vesar un rayo luminoso por un prisma de cris­
tal, cuyos colore,s solo se diferencian en la lon­
gitud de las respectivas ondas; los rayos amari­
llo y rojo tienen sus ondas más largas que lo.s 
azul y violado, y en su consecuencia, éstos, al 
chocar con el polvo atmosférico, deben reflejarse 
en mayor cantidad que aquéllos, y siendo má.s 
fácil la reflexion de ios rayo,s luminosos azules, 
de aquí resulta su predominio sobre los demás 
colores y la apariencia de color azul que prestn- 
ta el cielo.

SECCION RELIGIOSA.

CULTOS.

.SANTO DE MAÑANA. 

San Juan de Dios.
CUARENTA HORAS.

Iglesia de San Juan de Dios.

MADRID,-188 i.
Est iblecimienlo Tipográfico de M. G. Hemau.k-z.

Cnlle da ln [Abi:)'t¿i!l, 1(1 (liip,^ bajo.

SECCION
comenzará en Hamburgo (Alemania) la extracción del Gran Sorteo de Dinero, es aprobado por 
el gobierno del Estado. FJ gobierno garantiza con toda la hacienda pública del mnitual C 
embolso de los premios. En junto consta este Sorteo aún de 31.140 premios y 75 000 bi- 
Uetes; es por tanto considerabilísima la probabilidad de ganar, pues aproximativamente saldrá 

de cada 2 billetes. Todo.s estos premios .son sorteados en 3 secciones consecuti­
vas del borteo. El mayor premio que en el caso más feliz puede ganam importa

--«joV/V/y/oV/1/V/ de reales.
En detall este sorteo contiene los .siguientes premios:

Reales. Reales.

1 premio de
1
1 
1
1 
2
2
4 
1

11 
29

2 
51

9
105 
208

5 
522 
553 
900 

26345
2300

El precio de los billetes, 
las 3 secciones:

»
»

»
»

»

» 
» 
» 
»

» 
» 
» 
»

»
»

1.250.000=
750.000=
500.000=
300.000=
250.000=
200.000=
150.000=
125.000=
100.000=
75.000=
50.000=
40.000=
30.000=
25.000=
20.000=
15.000=
10.000=
7.500=
5.000=
2.500=
1.500=

690=
620=

1.250.000
750.000
500.000
300.000
250.000
400.000
300.000
500.000
100.000
825.000

1.100.000
40.000
60.000

1.275.000
40.000

1.575.000
2.080.000

37.500 
2.610.000 
1.632.500 
1.350.000

18.178.050
1.426.000

GRAN ALMACEN DE MÚSICA Y PIANOS
DEL EDITOR Y PROFESOR DE PIANO

N. TOLEDO
FUENCARRAL, 11.

Se acaba de recibir un gran surtido de los i:re 
mpjorshies pianos de

ERARD,
de loa elegantes de

BORD, 
cuya baratura, unida á sus hermosas voces y gran 
sclidez, lo.s hacen recomendables á todas las for­
tunas.

De los magníficos de cuerdas cruzadas y reso­
nador de

KAPS,
y de los de grandes voces y modelos nuevos de

LINDNER.
Tengo la satisfacción de poner en conociraien- ! 

to del publico que todos los pianos que re.cibo son 
escogidos entre io.s mejores por los señores fabri­
cantes, á lo que estoy sumamente i-econocido poi 
este honor que me dispensan y el gran crédito 
que esto me proporciona.

Siendo al contado los pagos, grandes descuen­
tos. A plazos, de 6 à 20 duros mensuales.

que es oficialmente fijado, importa para todas Las extr;

600 reales
•acciones de

por lili billete original enters
«^ >».<1™ permitan sns medios todos puedan participar en este sorteo, 
mnSÍvn «5 Ml«tes originales á 300 reales y cuartas partes de billetes ori-
Sênï e,™í™L R revestidos lo mmmo qne los billetes enteros del esfido de armas ofieial- 
S o,m debl L '~®. s f *“ P‘'“‘» ““» recibamos el impor-
f „ un 7 ° y, «1 encargo, en letras sobre Madrid ó Barcelona
iTU Giro Mutuo 6 en sellos de correo españoles.—Inmediatamente despues de
toá?™™’” o ‘°^° J?'*^!®”?® recibirá la lista oficial de la misma y también los premios ob- 
sS a^e diriSrXlXs á

ISENTHALy C.“
Banqueros,

HAMBURGO.
. ALEMANIA.

clientes en España llévase en castellano. Las cartas 
ílegan á las 80 horas de España, A Hamburgo.

LOS araros
de EL SIGLO FUTURO y de EL IMPARGIAL 

DE AFEITAR BIEN Y DE AFEITAR MAL, 

DEDÍGáDOS al GRAN PARTIDO

CON SER V ADOR-LIBER AL, 
por

D. Fulano de Tal y D. Mengano de Cual, 
CON UNA GUÍA OFICIAL.

de las barberías de esta capital, donde se garantiza

LÂ SEGURIDAD INDIVIDUAL
Precio de este libro: para los suscritores á El 

Imparcial y El Siglo Futuro, 2 reales; para el pú­
blico en general, 4.

Puntos de venta.—En las administraciones de 
El Imparcial, El Siglo Futuro, y en las librerías de 
España, plaza de Matute; Baylly-Baylliere, pla­
za de Santa Ana; Escribauo, calle del Príncipe 
Fe, Carrera de San Gerónimo, Rosado Puerta 
del Sol, Villaverde, calle de Carretas, Menendez, 
calle de Atocha y Murillo, calle de Alcalá.

BODEGAS
DE

D. JOAQUIN G. ESTEFANh
GÜZOÜRRITA.

RIOJA.
Se ha establecido un depósito de esta acredi­

tada marca, en la calle de Preciados, númeie de 
S casa de D. José Arana.
i Cajas de 12 botellas grandes, 70 reales. 

Idem de 24 medias botellas, 80 id. I

Esta medicina es mas eficaz que todos los demas remedios para 
curar ios desórdenes del Hígado y del estómago, para purificar 
^,. ^^^e^®s y para regularizar la acción del corazón y de los 

rinoTies. La debilidad tanto física como mental proveniente 
(le las indiscreciones de la adole.scencia ó de los excesos de 
cualquier género desaparece rápidamente, y el sistema entero 
es fortalecido con el uso de las maravillosas Píldoras Holloway,, 

?jf ^^^^ restablecen la digestion, perfeccionan las secreciones, ' 
mitifican los nervios y restituyen al paciente la salud perdida. 
Do las propiedades curativas de estas Píldoras pueden apro­
vecharse así los ancianos como los jóvenes de ambos sexos.

. - , Este medicamento posee la calidad especial de extirpar el
germen d© ras enfermedadss que de año en año causan innumerables muertes prematuras.

a

«,

I

3Ï2J33SSÎ

®/f*®,^®^<» »0 Î» producido remedio alguno igual á este raaraviiloso Ungüento, que nunca 
-^^ ulceraciones y las^ afecciones cutáneas en general, puesto que por medio 

y oalsamica^sana las heridas antiguas, las llagas, los tumores.
ba canceres y los mAes de piernas ; siendo infaliblemente eficaz para la tina, la escró- 

^ Î®??® .^ «upcionea de la piel. Los afligidos de toses, eonstipados.
teonqmtis, asma, palpitaren del corazón, entorpecimiento del hígado, indigestiones, gota 6 
reumatismo obtienen un alivio inmediato apelando á este irresistible Ungüento y frotando 
œn el las partes aíectadas. Bicho bálsamo posee propiedades asimilativas tan extraor- 

desde ©i momento en qué penetra la sangre forma parte de ©lia y circulando 
con el ñuido vital expulsa toda partícula morbosa. *

Bas sajas ds Fildcras ÿ htss deü'ngiisnio ÿân acompañados de amplias instrwotMet «i sspafiol 
fSvdisvas al modo de usar los rnedicd/nentos.

j Juas fememos se rendra raoajMyhotes por todos los principales boticarios del mundo entero voorm 
II propieteno, el Proxesor Hedoway, en su estoUeoimienío central, 533, Oxford Street Lóndx«^

No- 7.

^ <^ r^ ^^ ^ ¿^ 1^ ^ V
Y DEMÁS ÁRBOLES COKFAMILIARES 

de las I

AURANCIÁCEAS. I
UTILIDAD, Î

ESPECIES, CULTIVO, ENFERMEDADES Y RENDIMIENTO» I
por I

D. BDUAHDO -ABELA, ’
Ingeniero agrónomo y Catedrático de Agricultara | 

del Instituto del Cardenal Cisneros. j
Forma este libro un bonito tomo en 8.®, dé í 

ne páginas, y se vende en Madrid en las priuei- I 
pales librerías y en casa del autor, Felipe V 
núm. 2, .al precio de DOS PESETAS. |

ACJDEBIA POTARAKIBIA ’
PARA CARRERAS ESPECIALES

Vlverde, 64, principí.
DR. D. MANUEL DE ANDRES Y SERRA.

Preparación completa para el ingreso en los ! 
cuerposf acuitas;vos úel ejercito y armadas ge- I 
nerales, carreras civiles y de marina. Extirn , y i 
medio internos y externos. Lecciones particu- I 
lares en la Academia y en casa da los alumnos í

DICCIONARIO

MARÍTIMO ESPAÑOL
CON LAS EQUIVALENCIAS EN

FRANGES, INGLES E ITALIANO
POR

JOSÉ DE LOREKZO, GONZALO DE MURGA Y MARTIN FER REIR 
Esta obra, que consta de 620 páginas en i.o 

mayor, contiene además de las voces de navega 
own y maniobra usadas en los bugues de vela y 
de vapor, todas aquellas que perteneciendo à 
o .ras ciencias, tienen, sin embargo, conexioa 
directa con la marina, como son: Derecho mari- 
timo, Comercio, Sanidad, Arguiiectura hidráulica 
y naval, Sisiona natural, Astronomia, Hecáni- 
ca, etc., etc. Explica también las diversas cla­
ses de embarcaciones antiguas y modernas usa­
das en el globo, y la organización de los diferen- 

^® ^^ Armada nacional.
1 . Diccionario va peguido de los tres vocabu­
larios, frasees, iglés é italiano, y el que menos, 
contiene mas de 2.800 voces.
.1 venta en Madrid en el despachó
í®. Afijos de la Dirección hidrográfica, calle de 
Alcala, num. 56.

Precio en toda España, 50 reales
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harán saber los nombres de los designados á los 
procuradores de las partes, y se procederá en se­
guida á la vista, á no ser que en el acto fuese re. 
Clisado, aunque sea verbalmente, alguno de aqué­
llos.

En tal caso se suspenderá la vista, y formali­
zada la recusación por escrito dentro de tercero 
dia, se sustanciará este incidente en la forma es­
tablecida.

Si no se formalizara la recusación dentro de 
dicho termino, no será admitida despues, y se 
condenará á la parte recusante en la multa que 
determina el art. 212, y en las costas ocasio­
nadas con la suspension, haciéndose nuevo se­
ñalamiento para la vista del pleito lo ñutes po­
sible.

Art. 327. En el caso del párrafo primero dej 
artículo anterior, si se hubiere celebrado la vis­
ta por no haber mediado recusación, se suspen* 
derá por tres dias la votación de la sentencia' 
Dentro de este teimino podrán ser recusados los 
®i®‘SÍstrado.s suplentes, y trascurrido sin haber 
hecho uso las partes de ese derecho, empezará á 
correr el término para dictar sentencia.
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nes que la sala ordenare, sin perjuicio de lo dis­
puesto en el art. 254.

4 .0 Autorizar las ratificaciones y hacer los 
di.scernimientos de todo cargo.

5 .0 Someter de palabra á la deliberación de 
la sala los puntos de hecho, los fundamentos 
de derecho y la decision que á su juicio debe re­
caer, pero sin llevar formulado el proyecto do 
sentencia.

6 .0 Redactar los autos y sentencias con arre* 
glo á lo acordadlo por la sala, aunque su voto no 
haya sido conforme con el de la mayoría.

En este caso podrá el presidente de la sala, 
encargar á otro magistrado la redacción de la. 
sentencia, cuando por circunstancias especiales 
así lo estime conveniente.

7 .0 Leer en audiencia pública las .senten­
cias.

En este caso le suplirá el presidente, cuando 
no concurra á la sala el dia en que se haga la 
publicación.

8 .0 Todo lo demás que por disposición espe- 
cial de la ley sea de cargo del ponente.

Art. 337. Será también obligación del ma.
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SECCION SEGUNDA.

De los m agistrados ponentes.
Art. 335. En el Tribunal Supremo y en lav 

Audiencias, para cada pleito se nombrará un 
magistrado ponente.

Turnarán en este cargo todos los magistrados 
de cada sala, con exclusion del presidente.

Sin embargo, no estará éste exento cuando por 
cualquier motivo quede reducido á fres, con el 
presidente, el número de magistrados de una 
sala.

Art. 336. Corresponderá á los ponentes:
1 .^ Informar á ].a sala sobre la procedencia de 

la.s reformas ó adiciones del apuntamiento soli­
citadas por los litigantes. Para este efecto se les 
pasarán previamente los autos.

2 .0 Examinar los interrogatorios, posiciones 
y demás proposiciones de prueba que presenta­
ren las partes, y calificar su pertinencia. Si se 
reclamare contra la calificación que hicieren, re­
solverá la sala.

3 .0 Presidir la práctica de las diligencias 
de prueba y recibir cualesquiera declaracio-
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Art. 328. Si se formalizara la recusación 
dentro de dicho término y se declarase proce­
dente, quedara sin efecto la vista, y se verifica­
rá de nuevo con magistrados hábiles, en el dia 
más próximo que pueda señalarse.

Cuando se declare no haber lugar á la recu. 
sacion, dictarán sentencia los magistrados que 
hubieren asistido á la vista, empezando á correr 
el termino para dictarla desde el día siguiente al 
del fallo sobre la recusación.

Art. 329. Cuando empezado á ver un pleito, 
enfermare, o de otro modo se inhabilitare algu­
no ó algunos de los magistrados, y no hubiera 
probabilidad de que el impedido ó impedidos 
puedan concurrir dentro de pocos dias, sa pro­
cederá á nueva vista, completando el número de 
magistrados con lo.s que deban reemplazar á los 
inhabilitados.

Si no obstante la inhabilitación de uno ó más 
magistrados, quedaran los suficientes para die. 
tar sentencia, no será necesaria, la suspension, ni 
en su caso la celebración de nueva vista.

Art. 330. Las vistas empezarán con la lectu, 
ra del apuntamiento, hecha por el relator; y en


